CAPÍTULO ESPECIAL

GUERRA DE BURDELES

Tras una dura y larga misión, Holy Blade se disponía a ir a la Rosa Azul para relajarse con algunas de las yeguas que trabajan allí.
Blade: Bueno, bueno. Después de una dura misión, no hay nada como ir a la Rosa Azul para relajar cuerpo y mente. Veamos con que chicas me toca hoy.

Comentaba alegremente el semental, donde iba ya llegando al burdel la Rosa Azul. El semental con ganas de marcha, entró en el burdel, hasta que se percató de algo.

Blade: ¿Pero qué...?

El semental se dio cuenta que el local no estaba tan animado como otras veces. Había pocos clientes y pocas chicas trabajando. Aquello extrañó bastante al alicornio, ya que la Rosa Azul suele estar hasta arriba de clientes teniendo sexo con las yeguas que trabajan allí, o aullando a las chicas que bailaban en las barras.

Blade: Que raro. Hay menos clientes de lo habitual aquí. Voy a ver a Blood Night a ver sí me puede decir algo.

Decía el semental, donde se dirigía hacia el despacho de Blood Night. Cuando llego a su puerta, el semental tocó varias veces en ella para llamar.

Blood Night: Adelante.

Se escuchaba la voz de la dueña del burdel. El semental entró por la puerta. Ahí vio a la bat pony detrás de una mesa, con expresión de preocupación mientras miraba su libro de cuentas del mes.

Blade: Hola, Blood Night.

La yegua al notar la presencia del semental, le devolvió el saludo.

Blood Night: Ah. Holy Blade, hola.

Le saludaba la yegua, aunque su expresión de preocupación seguía en su rostro. El semental al notarlo, la preguntó.

Blade: ¿Pasa algo, Blood Night? Hoy la Rosa Azul no tiene tantos clientes como de costumbre.
Ante la pregunta, la yegua suspiro y ahí le respondió.
Blood Night: Pues sí, Holy Blade. La razón es que ha aparecido un nuevo burdel.

Blade: ¿Un nuevo burdel?

Preguntó confundido el semental, ya que hasta ahora no sabía que hubiera otro burdel.
Blood Night: Así es. Desde hace un tiempo me ha estado robando a los clientes. Por lo visto tienen mayor variedad de especies de hembras como dragonas, lobas, hipogrifos y otras razas, y como se ha inaugurado hace poco, están a mitad de precio. Eso me está provocando que varios clientes o incluso algunas de mis chicas fueran a dicho burdel conocida como el Templo de Venus.
Le explicaba la bat pony al alicornio. A Holy Blade le extrañó la repentina aparición de un nuevo burdel y que les estuviera haciendo la competencia a Blood Night.
Blade: Muy extraño. Debería ir a echar un vistazo.

Blood Night: Creo que yo también iré. Tengo curiosidad para ver como es el dichoso lugar.
Ambos se pusieron de acuerdo y fueron al burdel el Templo de Venus. Cuando llegaron, vieron que el exterior era como un templo griego. Cuando entraron, pudieron ver el interior del lugar había mucha actividad. Muchos machos o incluso algunas hembras pasando un buen rato con las hembras del lugar o viéndolas bailar. Una zona con varias mesas para comer. Una sala con casino de apuestas. Una gran fuente de agua con la estatua de la pony Venus echando agua por un jarrón, adornando bastante el lugar.
Blade: Parece que este lugar está bastante animado.
Comentaba el alicornio blanco al ver el interior del lugar, sobre todo en el centro del burdel donde había muchas yeguas bailando en dicho burdel, donde entre todas ellas había una que llamaba la atención. 
En la pista de baila había una yegua unicornio de pelaje amarillo, ojos verdes, crin y cola negra y amarilla, ubres y culo muy grandes, CM de una esmeralda verde. Tenía unas ubres bastante grandes que iban botando y rebotando a ritmo de los movimientos de la unicornio. Llevaba un traje parecido al de Blood Nigth, solo que de color negro. Un colgante en forma de corazón rojo.
El semental observaba a la yegua bailar, hasta que notó que Blood Night miraba a dicha yegua con suma atención, como si la conociera de algo. Ahí no pudo evitar comentarla.

Blade: ¿Pasa algo, Blood Night?

La bat pony no respondió. Simplemente ésta murmuró.

Blood Night: No puede ser....Es ella...

A Holy Blade le llamó la atención cuando la bat pony dijo eso, como si ella conociera a esa yegua de algo. La unicornio que estaba bailando, centró su atención en el alicornio y en la bat pony en especial a ésta última y dejando de bailar, exclamó.

Unicornio: ¡Vaya! ¿A quién tenemos aquí? Sí es mi vieja amiga Blood Night.

Decía la unicornio con una sonrisa maliciosa, mientra se iba acercando a éstos. Blood Night mirando molesta a la unicornio, únicamente llego a decir.

Blood Night: "Light Emerald".

Dijo de forma ácida la yegua, como si no la agradase ver a aquella yegua en concreto. La llamada Light Emerald acercándose a éstos, comentó.
Light Emerald: Hola, vieja amiga ¿Qué te trae por aquí? Ah, claro. Tú eres la dueña de ese barucho de la Rosa Azul, la que pronto se quedará vació je, je, je.
Decía en plan burla la unicornio, cosa que no la hizo gracia a la bat pony donde ahí comentó.

Blood Night: Debí haberme imaginado que era cosa tuya, Light Emerald.
Blade: Blood Night ¿Conoces a esta yegua?
Preguntaba con curiosidad el semental. Ahí Blood Night le contestó.

Blood Night: Eramos amigas, hasta que por nuestras diferencias, dejamos nuestra amistad atrás.

Respondía la yegua al semental con cierto tono de enojo. La unicornio riéndose levemente, comentó.

Light Emerald: Cada uno sigue su camino, Blood Night. Y ahora yo tengo el burdel rey de Ponyville donde nadie me hace frente. Je, je, je. Por lo que ahora somos rivales, aunque por muy poco tiempo cuando tu negocio se vaya a pique como está destinado a irse.

La bat pony miraba con odia a la unicornio, mientras esta última centrando en Holy Blade y tras examinar su musculoso cuerpo, le comentó.

Light Emerald: Si no me equivoco, tú debes ser Holy Blade. Conocida con la Gran Bestia Indomable. Es un honor tener a tan imponente semental que sabe como dar autentico placer a las yeguas.

Decía la yegua posando su casco en el pecho del semental y ahí comprobando su gran musculatura. El semental un tanto dudoso, la respondió.

Blade: Eh...Gracias.

Light Emerald: Debo decir que no esperaba tener a un semental de tu reputación aquí en mi burdel tan pronto. Puedo ofrecerte un cuarto con las yeguas o hembras que quieras aparearte. Incluso puedo hacerte un precio especial.

Le ofrecía la unicornio al alicornio. Pese a la generosa oferta, Holy Blade la declinaba.

Blade: Gracias, pero no acepto. Yo siempre he ido a la Rosa Azul y prefiero seguir yendo allí por cuestión de principios.

Blood Night sonrió al poder contar con la lealtad de Holy Blade. Light Emerald puso un leve gesto de disgusto, pero enseguida sonriendo le contestó.

Light Emerald: Bueno. Quizás cambies de parecer cuando la Rosa Azul acabe cerrando.

Blood Night: ¡Ni lo sueñes! ¡No tengo intención de cerrar mi burdel tras largos años dando placer a los clientes!

La contestó desafiante la bat pony chocando su nariz contra la de Light Emerald. Ahí ambas yeguas se miraron con furia a la vez que apretaban sus dientes y rayos les salían de los ojos. La unicornio tras separarse de la bat pony, sonrió de forma maliciosa y ahí fue comentando.

Light Emerald: Oh, querida vieja amiga. Solo retrasas lo inevitable. Es evidente que la gente como tus exbailarinas prefieren mi burdel y con razón. Mi burdel ofrece mucho más de lo que tenía el tuyo. Incluso ofrecemos peleas dentro de cuartos especiales.

Blade: ¿Peleas? ¿Aquí? ¿Boxeo o lucha libre por el estilo?

Preguntaba el semental que no entendía a lo que se refería la unicornio. Ahí Light Emerald se dispuso a explicarle al semental
Light Emerald: No peleas físicas propiamente dichos. Más bien peleas sexuales. Una forma que tenemos para resolver conflictos o negocios e incluso para hacer apuestas, donde los contendientes tienen sexo con el otro, donde tratan de agotar sexualmente al otro y gana el que aguante más. Tenemos varios de esos a la semana je, je, je.
Blood Night: En mi local tenemos algo de eso, incluso un ring para casos así.

Respondió desafiante la bat pony.

Light Emerald: Ja, ja, ja. Pero seguro que no tan intensas como los que tenemos aquí.

Blade: Aunque no lo creas, en la Rosa Azul tenemos grandes desafíos con algunas yeguas.
Light Emerald: Lo que tú digas, cielo. Puede que tú no quieras venir de momento, aunque algunos amigos tuyos sí que lo han hecho.
Blade: ¿Cómo dices? ¿Acaso dices que algunos amigos míos han venido a este lugar?

Preguntaba sorprendido el semental ante lo que había dicho la yegua. Justo en ese momento, apareció alguien que le llamó la atención.

Gunsmith: Hola, Holy Blade. No esperaba verte aquí.

Aparecía nada menos que Gunsmith junto con Dana Blade y Light Storm, cada una cogida del brazo del semental. Holy Blade y Blood Night se sorprendieron de ver a Gunsmith y a las otras en dicho lugar.

Blade: ¿Gunsmith? ¿Dana? ¿Storm?

Dana: Hola, hermano.

Storm: ¿Qué tal?

Blood Night: Pero ¿Qué hacéis vosotros aquí?

Preguntaba la bat pony, que no se esperaba que unos de sus clientes habituales estuvieran en el Templo de Venus. Gunsmith ahí se puso a responder.

Gunsmith: Bueno. Teníamos curiosidad por ver el llamado Templo de Venus por como era. Y se puede decir que este sitio es genial. Tenemos el lujo de hacer todo tipo de cosas sexuales y encima nos lo hacen a mitad de precio. Je, je, je. Es genial el sitio. Hasta estamos pensando dejar la Rosa Azul para dejar el sitio.

Hablaba todo sonriente el alicornio marrón, sorprendiendo a Holy Blade y a Blood Night donde no se esperaban que el alicornio fuera a dejar la Rosa Azul así como así.

Blade: No puedes hablar en serio, Gunsmith. Después de tanto tiempo viniendo a la Rosa Azul.
Dana: Bueno, Holy Blade. Las cosas cambian con el tiempo. 

Storm: Y hay que saber adaptarse al cambio.

Respondían ambas yeguas. La unicornio amarilla riéndose, comentó.

Light Emerald: Ya veis. Hasta ellos se han dado cuenta de que burdel vale y cual no.
Decía con burla la dueña del burdel. Holy Blade bastante indignado por la deslealtad de tanto su hermana como sus amigos, cogió a Dana y ahí la dijo.

Blade: Dana, vámonos.

Dana: ¿Qué dices, hermano? Yo no me voy de aquí.

Blade: Dana, no puedes enserio venir aquí. Llevamos viniendo a la Rosa Azul desde hace años y no puedes de repente venir aquí así como así.
Dana: Déjame de tratarme como una potrilla, hermano. Soy lo suficientemente mayor para tomar mis propias decisiones.

Blade: No cuando esas decisiones son de lo pero que podrías cometer, hermana.

Empezaron a discutir ambos hermanos, hasta que Gunsmith molesta le llamó la atención de Holy Blade donde ahí le dijo.
Gunsmith: ¡Holy Blade! ¡Deja a Dana ya!

Blade: ¡Tú no te metas, Gunsmith! Esto es tema entre hermanos.

Gunsmith: Pero ella es mi novia, amigo. Por lo que es asunto mío.

Blade: No cuando te portas como un idiota que traiciona sus principios. Y mi hermana no formará parte de ello.

Dana: Hermano, deja de hablar así. Ya no soy una potra.

Light Emerald ya harta de tanta interrupción, tocó un silbato y aparecieron los guardas de seguridad que iban hacia Holy Blade. El semental al notarlo, soltó a su hermana y se preparó para defenderse.

Blade: Adelante ¿Quién quiere ser el primero al que le zurre?

Les decía desafiante el alicornio blanco. Los guardas fueron a por él. El alicornio esquivó el puñetazo de un guarda y le dio una patada que lo mandó volando. Luego agarró del brazo a otro guarda y lo lanzó contra otro que lo iba a atacar a un lado. Luego unos fuertes puñetazos al estomago de un guarda y luego una fuerte patada que lo mandó contra la pared.

Light Emerald se sorprendió al ver con que facilidad se había deshecho el alicornio blanco de los guardas. En cierto modo, verlo pelear así lo atraía intensamente.

Tras dejar a los guardas fuera de combate, Holy Blade miró a su hermana y amigos con decepción y ahí les dijo a éstos.

Blade: Como queráis, pero que os quede claro que estáis actuando como unos traidores, que os vendéis a otro burdel con sucedáneos baratos, pese a todo lo que la Rosa Azul hizo por nosotros. Vamonos, Blood Night.

Holy Blade y Blood Night se marchaban del lugar. En cierto modo, las palabras del alicornio blanco hizo efecto en Gunsmith, Dana y Storm, donde los tres empezaron a sentir cierta culpabilidad y si realmente hicieron el idiota. Antes de irse, Light Emerald les dijo a Holy Blade y Blood Night lo siguiente.

Light Emerald: Que conste que si la Rosa Azul cierra, podría aceptaros a los dos como empleados en el Templo de Venus con un generoso sueldo.

Blood Night: Ni lo sueñes, "víbora"..

La respondió con desprecio la bat pony, mientras ésta junto con Holy Blade abandonaban el local. Light Emerald sonrió maliciosamente, presintiendo que pronto tendría a Holy Blade y a Blood Night en su plantilla y así ser la dueña absoluta del sexo en Ponyville.

Una vez fuera, Holy Blade y Blood Night caminando en el camino de vuelta, comentaron.

Blade: Así que ella y tú erais amigas ¿No?

Blood Night: Sí....Eso fue hace mucho tiempo. Las dos éramos muy cercanas e incluso teníamos ambas la idea de entre las dos montar un gran burdel donde trabajaríamos las dos juntas.

Blade: ¿Y qué ocasionó que dejarais de ser amigas y que no montarais juntas el negocio?

Blood Night: Debido a diferentes ideas que teníamos las dos. Yo quería dar placer natural a los clientes. Aunque ella tenía algunas ideas para el negocio con los principios que teníamos previamente. ya que ella tenía planeado.....

Blood Night se cayó en la última parte, como si no quisiera decirlo. Aquello llamó la atención del semental.

Blade: ¿Planear qué...?
Blood Night: Nada. Olvídalo. Ahora adiós, Holy Blade. Tengo que hacer varias cosas para salvar mi burdel.
Contestó la bat pony, para acto seguido desplegar sus alas y salir volando de allí. a Holy Blade le llamó bastante la atención ante lo último que iba a decir la yegua, pero optó por volver a casa.
Mientras tanto en el Templo de Venus, Gunsmith iba a tener algo de diversión, primero con Dana Blade y luego con Light Storm.
Gunsmith estaba en un cuarto del burdel, esperando su momento con Dana Blade. 
Dana Blade entro en el cuarto en el que estaba su novio, mirando a este con una sonrisa. -Hola, mi amor- Dijo la yegua sin dejar de sonreir. 
Gunsmith viendo a su novia, sonrió. -Hola, mi hermosa yegua ¿Lista para algo de sexo salvaje? -Preguntó el semental con grandes ganas de empezar a tener sexo con su chica, ahora con su trasero y ubres más grandes, gracias a las propiedas de las habitaciones del burdel. 
Dana Blade asintió con la cabeza, a la vez que se subía sobre la cama y se acostaba al lado de su novio. -Por supuesto, querido, espero que tengas ganas de acción- Dijo la yegua de forma seductora. 
Gunsmith sonrió y cogiendo en brazos a la yegua, se tumbó con ella quedando ésta encima de él, aplastando las ubres de la yegua contra su cuerpo. Ahí tras abrazarla completamente, empezó a besarla apasionadamente. 
Dana Blade correspondió el beso de su novia de su novio con la misma pasión, abrazando al semental sin cortar el beso. 
Gunsmith seguía besando a su novia con cada vez mayor pasión, danzando su lengua con la de ella, a la vez que disfrutaba de sentir las enormes ubres de la yegua sobre su vientre. 
Dana Blade besaba al semental con mucha pasión e intensidad, moviendo rapidamente su lengua para tratar de dominar la lengua de su novio. 
Gunsmith besaba a la yegua con gran pasión e intensidad, batalleando su lengua con la de la yegua para tratar de dominarla. 
Dana Blade seguía moviendo su lengua todo lo rápido que podía, a la vez que metia su lengua dentro de la boca del semental con mucha pasión. 
Gunsmith seguía moviendo su lengua lo más rápido que podía, al mismo tiempo introduciendo su lengua dentro de la boca de la yegua con gran pasión. 
Dana Blade no dejaba de besar al semental en ningún momento, a la vez que con uno de sus cascos, empezaba a masturbar el pene del semental, el cual ya se estaba poniendo duro y erecto. 
Gunsmith seguía besando a su novia, hasta que finalmente tras largo rato, ambos rompieron su unión por falta de aire. -Bueno, preciosa. Ahora tengo ganas de probar tus delicias recien agrandadas. -La comentaba el semental con una sonrisa, deseoso de probar las enormes ubres de la yegua. 
Dana Blade soltó una pequeña risa, a la vez que se acostaba boca arriba en la cama, mirando al semental con una sonrisa. -Claro, mi amor, mis ubres son todas tuyas- Dijo la yegua con una sonrisa lujuriosa en su rostro. 
Gunsmith el semental miraba las enormes ubres de la yegua, ahora más grandes gracias a la magia de las salas del burdel. Sin pensarselo dos veces, con sus cascos empezó a masajearlas, apretarlas, estrujarlas, de todas multiples formas que se le ocurriesen al semental. -Oh, sí, nena...Estas si que son ubres enormes de verdad. -Comentaba el semental, disfrutando de poder disfrutar de aquellos enormes ubres. 
Dana Blade empezó a soltar leves gemidos de placer al sentir como el semental apretaba sus ubres y chupaba sus pezones sin parar. -Oh si, Gunsmith, no te detengas- Dijo la yegua disfrutando de como su novio jugaba con sus tetas. 
Gunsmith seguía jugueteando con las ubres de la yegua sin parar. -Sí, preciosa. No pienso parar. Pienso disfrutar con esto. -Dijo el semental donde ahí se acercó a las grandes ubres de la yegua y empezó a lamerla los pezones con gran intensidad. 
Dana Blade le encantaba sentir los cascos del semental jugando con sus ubres sin parar, lo cual la excitaba y la hacia sentir cada vez más caliente. -Si, mi amor, me encanta que juegues con mis ubres- Le dijo la yegua a su novio estando cada vez más excitada. 
Gunsmith disfrutaba de poder saborear los enormes pezones de aquellas enormes ubres que su novia tenía en ese momento, sintiendose cada vez muy caliente. -Y amí me encanta jugar con tus enormes ubres grandes como balones, oh sí. -Dijo el semental cada vez más excitado y sin poder evitarlo, la dio una leve bofetada por un lado de las ubres, haciendolas botar un poco. 
Dana Blade le encantaba cuando el semental jugaba y golpeaba sus ubres, deseando que este no este no detuviera para nada. -Pues son todas tuyas, querido, así que disfrútalas todo lo que quieras- Dijo la yegua mirando a su novio con mucha lujuria. 
Gunsmith saboreaba las grandes ubres de la yegua sin parar, hasta que finalmente enterró su rostro entre las grandes ubres de la yegua. 
Dana Blade soltó una pequeña risa al ver a su novio entre sus ubres, empezando a mover estas mismas de lado a lado con lujuria. -Se ve que te gustan muchos mis tetas, mi amor- Dijo la yegua sonriendo de forma seductora. 
Gunsmith finalmente tras desenterrar su rostro de las grandes ubres de la yegua, éste la levantó las patas traseras de la yegua para tenerlas en alto y luego éste apoyandose en dichas patas, colocaba su pene a la entrada de la flor de la yegua. -Ahora a disfrutar de tu enorme y bien agrandado culo. -Dijo esto el semental, empezando a follarla sin parar. 
Dana Blade comenzó a soltar fuertes gemidos de placer cuando el semental comenzó a embestirla sin parar. -Oh si, vamos, follame, follame- Decía la yegua disfrutando de como el semental la follaba sin parar. 
Gunsmith seguía follando sin parar, metiendo más y más adentro su pene dentro de la flor de la yegua. -Bien pienso follarte, amor. -Decia el semental, disfrutando de follar a la yegua sin parar, a la vez que las ubres de la yegua botaban sin parar. 
Dana Blade seguía gimiendo y gimiendo con fuerza y lujuria, disfrutando de las fuertes estocadas que le daba el semental. -Si, no quiero que te detengas, hazme toda tuya querido- Dijo la yegua mirando a su novio con mucha lujuria. 
Gunsmith seguía follando intensamente, disfrutando de sentir la estrecha flor de la yegua sobre su pene mientras la follaba. -No pienso parar, preciosa. Vas a ser mía...Oh, sí...Me encanta ver tus enormes ubres botar y rebotar mientras te estoy follando. -Decía el semental, mirando primero a su novia y luego las grandes ubres de la yegua donde éstas ejercían cierto efecto hipnotico en el semental. 
Dana Blade no paraba de gemir de placer todo lo que podía, deseando que su semental no dejara de follarla por nada del mundo. -Disfruta de mi cuerpo todo lo que quieras, mi amor, soy toda tuya- Dijo la alicornio sin dejar de gemir de placer, a la vez que movía sus caderas para que sus ubres botaran aun más. 
Gunsmith no paraba de follar en ningún momento. Deseando poder hacer el amor por largo rato con la yegua. -Sí, nena...Pienso disfrutar de tu hermoso y lindo cuerpo. Vas a ser toda mía. -Dijo el alicornio, follando más deprisa cada vez y hacer botar cada vez más rápido dichas ubres. A la vez sus cuerpos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Dana Blade le encantaba como la estaba follando el semental sin parar, sintiendo como el pene de este golpeaba su útero una y otra vez, excitándola y haciéndola soltar más gemidos de placer. -Si, querido. Como me encanta cuando me follas como un autentico macho en celo- Dijo la yegua con una expresión de pura lujuria y placer. 
Gunsmith le encantaba follar a la yegua sin parar, disfrutando de como la estrecha flor de la yegua aprisionada su pene con cada estocada, excitandolo y animandolo a hacerlo con mayor intensidad. -Si, hermosa. Y a mí me encanta follarte como la hembra en celo que eres. -Dijo el semental con gran lujuria y placer. 
Dana Blade seguía y seguía soltando cada vez más gemidos de placer, sintiendo que muy pronto llegaría al clímax. -Voy a correrme, mi amor- Dijo la yegua sin para de gemir de placer. 
Gunsmith seguía follando cada vez más rápido, sintiendo que se vendría pronto. -Yo también, amor. -Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes. 
Gunsmith la devolvió la sonrisa a la yegua. Finalmente dando una estocada final, echó todo su semen en el interior del útero de la yegua. 
Dana Blade soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su útero se llenaba con la caliente semilla del semental. 
Dana Blade soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su útero se llenaba con la caliente semilla del semental. 
Gunsmith miró a su novia con una sonrisa. - ¿Siguiente asalto? 
Dana Blade solto una pequeña risa, a la vez que asentia con la cabeza. -Claro, mi amor- 
Gunsmith sonrió. Colocó a la yegua para que estuviera tumbada de lado. Ahí el semental se puso detrás de ella y abrazandola de la cintura con un brazo, mientras con el otro la levantaba de una pata trasera, colocaba su pene a al entrada del ano de ésta. Ahí tomando impulso, metio de una sola vez todo su pene en el interior del ano de la yegua. 
Dana Blade soltó un fuerte gemido de placer al sentir todo el pene de su novio dentro de su ano. -Sin dudas tu pene es enorme, mi amor, como me encanta sentirlo dentro mio- Dijo la yegua disfrutando de sentir el gran y erecto miembro de su novio en su estrecho ano. 
Gunsmith empezó a penetrarla sin parar a la yegua. -Sí, nena. Y tu ahora aumentado culo, es toda una delicia para ir follando. Lo que pienso disfrutar con ello. -Dijo el semental, disfrutando de estar penetrando en el enorme y apretado culo de la yegua, ahora más grande y apretado que antes. 
Dana Blade comenzó a soltar fuertes gemidos de placer constantemente. -Si, querido. Así que continua, no quiero que te detengas por nada- Dijo la yegua soltando cada vez más gemidos de placer. 
Gunsmith seguía follando a la yegua sin parar. -Ni pienso parar. No pienso detenerme por nada. -Respondía el semental, penetrando más fuerte a la yegua a la vez que la hacía botar sus grandes ubres sin parar. 
Dana Blade le encantaba como la follaba su semental de forma salvaje y apasionada, comenzando a soltar jadeos de placer por dicha razón, a la vez que tenia su lengua afuera y su mirada perdida en el vacio. -Vamos, mi semental, hazme el amor, folla a tu yegua como todo un macho alpha en celo- Dijo la yegua jadeando de placer con cada vez más fuerza. 
Gunsmith le encantaba follar a la yegua de forma salvaje y apasionada, disfrutando de sentir el estrecho ano de la yegua sobre su pene mientras la follaba. -Sí, mi hermosa yegua. Bien pienso hacerte el amor. Pienso follarte como la hermosa hembra beta que eres. -Dijo el semental sin parar de follarla, a la vez que su cuerpo como el de la yegua, estaban ya cubiertos de sudor. 
Dana Blade seguía jadeando y jedeando cada vez más fuerte de puro placer, deseando que el semental no se detuviera para nada. -Si, mi amor, folla a tu hembra beta como nunca lo has hecho- Dijo la yegua con mucho placer y excitación en su voz. 
Gunsmith seguía follando cada vez más fuerte, no queriendo parar de tener sexo con la yegua por nada del mundo. -Sí, mi hermosa yegua. Pienso hacerte el amor como el gran macho alpha que soy. -Dijo el semental excitado y caliente, aumentando más y más la fuerza de las penetraciones, al mismo tiempo que con un brazo la agarraba de las ubres de la yegua para apretarlas para sí. 
Dana Blade seguia jadeando y gimiendo de puro placer, disfrutando de las fuerte penetraciones del semental, al igual que disfrutaba de como este apretaba sus ubres con fuerza. -Vamos, no te detengas, quiero que me hagas completamente tuya- Dijo la yegua con una expresión de mucho placer y excitación. 
Gunsmith seguía follando como apretando las ubres de la yegua, sintiendo un gran placer al hacerlo. -No pienso detenerme, amor. Vas a ser completamente mía esta noche. -Dijo el semental con gran lujuria. 
Dana Blade seguía soltando jadeos y gemidos de placer, deseando que el semental no detuviera y que la follara con más fuerza. -Oh, mi amor, como me encanta tener sexo contigo- Dijo la yegua mirando a su novio con una sonrisa. 
Gunsmith la devolvió la sonrisa a su novia, sin parar de follarla en ningún momento. Así hasta que sintió que se llegaba al clímax. -Llego al clímax. -Dijo el semental, acelerando en sus penetraciones para venirse cuanto antes. 
Dana Blade sonrió al escuchar las palabras de su novio. -Vamos, querido, hazlo dentro de mi, llename con todos sus hijos- Dijo la yegua entre jadeos y gemidos de placer. 
Gunsmith finalmente tras varias embestidas, más, finalmente el semental dando una estocada final, echó todo su semen en el interior de la yegua, llenando todo su ano con su semen. 
Dana Blade solto un fuerte grito de puro plaer al sentir como todo su ano se llenaba con toda la caliente y espesa semilla del semental. 
Gunsmith miraba a su novia con una sonrisa. -¿Tercer asalto, preciosa? -La preguntó el semental con una sonrisa. 
Dana Blade miro al semental con una sonrisa, a la vez que le daba un corto beso. -Por supuesto, mi amor, ¿Que posicion quieres que usemos esta vez?- Dijo la yegua sonriendo con lujuria. 
Gunsmith ahí puso a la yegua en posición de perrito y se montó completamente en ella, a la vez que colocaba su pene de nuevo en la flor de ésta. -Quiero follarte en tu enorme culo por largo rato y disfrutar de ello, nena. -Dijo esto el semental, empezando a follar a la yegua de forma salvaje. 
Dana Blade comenzó a gemir de placer con fuerza cuando el semental comenzó a embestirla sin parar. -Si, vamos, querido, no dejes de follarme- Dijo la yegua soltando muchos gemidos de placer.
Gunsmith seguía follando y follando sin parar. -Ni pienso parar, preciosa. Tu culo es toda una delicisa. -Decía el semental sin parar de follar a la yegua en ningún momento. 
Dana Blade le encantaba como la follaba el semental sin parar, soltando más y más gemidos de placer, a la vez que miraba a su novio con una sonrisa de lujuria. -Y tu pene es tan grande, como me encanta que e folles con él sin parar- Dijo la yegua con mucha lujuria y placer en su voz. 
Gunsmith no quería parar por nada del mundo de follar a la yegua. -Sí, señor...me encanta las yeguas con culos enormes y apretadors para follarlas, -Decía el semental sin parar de follarla, a la vez que su cuerpo como el de la yegua estaban ya empapados de sudor. 
Dana Blade no paraba de gemir de placer en ningún momento, sintiendo como el pene de su novio nuevamente golpeaba su útero una y otra vez sin parar, excitándola y haciéndola sentir muy caliente. -Si, disfruto de mi apretado y enorme culo, disfrútalo todo lo que quieras- Dijo la yegua sin dejar de gemir de placer en ningun momento. 
Gunsmith disfrutaba de follar a la yegua, sintiendose muy caliente, animándolo a hacerlo más intensamente. -Sí, preciosa...No pienso parar de follarte por nada. -Dijo esto el semental, ahora agarrando las grandes ubres de la yegua y apretarlas para sí. 
Dana Blade le encantaba como el semental la follaba y apretaba sus ubres sin parar, haciéndola sentir cada vez más placer y excitación. -Como me encanta que juegues con mis ubres mientras me follas, querido- Dijo la yegua derramando algo de leche de ubres mientras seguía gimiendo de placer. 
Gunsmith seguía follando a la yegua, apretando sus ubres sin parar donde disfrutaba hacerlo. -Sí, nena...Tus ubres enormes me excitan muchisimo. -Dijo el semental, apretando más y más las ubres de la yegua para sacarlas más leche de ellos, mientras la seguía follando cada vez más intensamente. 
Dana Blade no paraba de gemir y gemir más y más fuerte con cada embestida que le daba el semental, mientras más y más leche salia de sus pezones sin parar. -ME alegro de que te excite mucho, mi amor. -Dijo la yegua al semental sonriendo con lujuria. 
Gunsmith no paraba de follar por nada. Quería seguir teniendo sexo con ella hasta el final. -Me encanta las yeguas que saben como tener sexo con un semental. -Decía el semental, disfrutando de tener sexo con la yegua. 
Dana Blade no paraba de gemir y gemir más y más fuerte con cada embestida que le daba el semental, mientras más y más leche salia de sus pezones sin parar. -ME alegro de que te excite mucho, mi amor. -Dijo la yegua al semental sonriendo con lujuria. 
Gunsmith no paraba de follar por nada. Quería seguri teniendo sexo con ella hasta el final. -Me encanta las yeguas que saben como tener sexo con un semental. -Decía el semental, disfrutando de tener sexo con la yegua. 
Dana Blade sonrío al escuchar lo dicho por su novio, mirando a este con dicha sonrisa. -Vamos, mi amor, ya saben lo que tienes que hacer- Dijo la yegua con mucha lujuria. 
Gunsmith tras varias estocadas, el semental tomando impulso, dio una estocada final donde ahí echó todo su semen en el interior de la yegua, hasta llenarla todo el útero de su semen. 
Dana Blade soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su útero se llenaba nuevamente con la blanca esencia del semental. 
Gunsmith y su novia acabaron rendidos encima de la cama. -Nada mal la sesión, Dana. -La comentaba el semental con una sonrisa. 
Dana Blade miro a su novio con una sonrisa, a la vez que le daba un corto beso y lo abrazo. -De eso no hay duda, mi amor- 
Gunsmith sonrió a la vez que la correspondía el abrazo. -Bueno. Ahora me toca con Light Storm que me espera en la otra habitación. -Dijo el semental que tenía ahora turno con su otra novia. 
Gunsmith dejó descansar a Dana Blade, mientras éste se iba a la otra habitación donde estaría Light Storm.

Gunsmith fue al cuarto donde le estaba esperando Light Storm. 
Light Storm vio entrar a su novio por la puerta de la habitación. -Hola, mi amor- Dijo la yegua teniendo puestas unas medias ajustadas de color blanco. 
Gunsmith sonrió al ver a su segunda novia con aquella indumentaria y con sus ubres y trasero bien agrandados. -Hola, amor. ¿Lista para una sesión salvaje? -Preguntaba el semental con una sonrisa y con ganas de empezar la diversión. 
Light Storm solto una risa lujuriosa al escuchar la pregunta de su novio, asintiendo con la cabeza animadamente. -Por supuesto, Gunsmith, ven y dame con todo- Dijo la yegua con una pose seductora. 
Gunsmith sonrió y de un salto cayó encima de la yegua, aplastando con su vientre las grandes ubres de la yegua y acto seguido abrazarla y besarla con pasión. 
Light Storm correspondió el beso de su novio con la misma pasión, rodeando el cuerpo del susodicho para darle un fuerte abrazo. 
Gunsmith abrazaba a la yegua con un brazo, mientras con el otro la sujetaba de detrás de la cabeza a la yegua, para así profundizar aun más el beso. 
Light Storm no cortaba el beso en ningún momento, metiendo su lengua dentro de la boca de su novio para aumentar la pasión y la profundidad de dicho beso. 
Gunsmith saboreaba los labios de la yegua, a la vez metiendo su lengua dentro de la boca de su novia para aumentar la pasión y profundiada del beso. 
Light Storm movía su lengua con rapidez dentro de la boca de su novio, tratando de dominar la lengua de este, al mismo tiempo que comenzaba a recorrer el cuerpo del susodicho con sus cascos, sobretodo sus grandes músculos. 
Gunsmith movía rapidamente su lengua dentro de la boca de su novia, tratando de someter la lengua de ésta, al mismo tiempo que con sus cascos, masajeaba por alrededor de las aplastadas ubres de la yegua. 
Light Storm seguía besando a su novio con mucha lujuria, hasta que tuvo que cortar el beso por falta de aire. -Sin dudas besas increíble, querido- Dijo la yegua con lujuria en su voz. 
Gunsmith miraba a su novia con una sonrisa, mientras recobraba el aliento, -Tú también, hermosa. -Dijo el semental con lujuria en su voz, a la vez que bajaba hasta llegar a las enormes ubres de la yegua, donde ahí empezó con sus cascos a masajearlos o aplastarlas. 
Light Storm comenzó a soltar suspiros de placer cuando el semental empezó a masajear sus ubres sin parar. -Oh si, mi amor, no te detengas- Dijo la alicornio disfrutando de como el semental masajeaba y aplastaba sus ubres. 
Gunsmith seguía masajeando las ubres y apretando de los pezones para dentro, -Pienso disfrutar con esto, hermosa. -Dijo con una sonrisa el semental, acerandose a las ubres de la yegua y empezar a lamerla de los pezones. 
Light Storm soltó un gemido de placer cuando el semental comenzó a lamer sus pezones, sujetando la cabeza del semental para que no se separara de sus ubres. -Si, vamos, querido, continua- Dijo la yegua excitándose bastante.
Gunsmith seguía lamiendo los pezones de la yegua sin parar, disfrutando de pasar su lengua sobre ellas. -Sin duda tienes unas ubres deliciosas. -Decía el semental, empezando ahora a succionarlas nada una de las ubres.
Light Storm le encantaba como el semental saboreaba sus pezones sin parar, comenzando a derramar leche de los mismos. -Me alegro que te gusten, querido, mis ubres son todas tuyas- Dijo la yegua con mucho placer en su voz. 
Gunsmith seguía succionando sin parar de las ubres de la yegua, logrando extraerla la leche de ellas. 
Light Storm le encantaba como el semental saboreaba sin parar sus pezones, deseando que este no se detuviera por nada. 
Gunsmith luego de extraer por un buen rato la leche de la yegua, acabó por satisfecho y acto seguido enterró su cabeza entre las ubres de la yegua. 
Light Storm comenzo a mover sus ubres de lado a lado, para que sus novio pudiera disfrutar más de ellas. -Dime, mi amor ¿Esta listo para la diversión?- Pregunto la yegua con tono lujurioso. 
Gunsmith miró a la yegua con una sonrisa. -Por supuesto, amor. Tengo ganas de darte caña en tu hermosa flor. -Dijo sonriente el semental, levantando con sus cascos las patas traseras de la yegua para sostenerlas en alto y ahí colocando su miembro a la entrada de la flor de ésta, empezó a embestirla sin parar. 
Light Storm comenzó a soltar muchos gemidos de placer por las embestidas del semental. -Oh si, vamos, no te detengas- Dijo la yegua sin dejar de gemir de placer en ningún momento. 
Gunsmith seguía follando a la yegua sin parar. -Sí, preciosa. Me encanta follarte en esa estrecha flor que tienes. -Decía el semental, disfrutando de follar a la yegua sin parar, al mismo tiempo que la veía botar sus ubres sin parar de alante atrás con cada embestidas. 
Light Storm gemía de placer sin parar, disfrutando de como el semental la penetraba con fuerza constantemente. -Y a mi me encanta que me folles con ese gran pene que tienes- Decía la yegua mirando a su novio con mucha lujuria, a la vez que seguía gimiendo de placer. 
Gunsmith seguía follando y follando, sin poder evitar ver las grandes ubres de la yegua botar y rebotar con cada embestida. -Me encanta ver tus enormes ubres botar y rebotar sin parar mientras te estoy follando. -Decía el semental, aumentando el ritmo de las embestidas. 
Light Storm no paraba de gemir de placer, gimiendo cada vez más fuerte a la vez que hacia que sus ubres botaran mucho más que antes. -Disfruta de mis ubres todo lo que quieras, mi amor, mi cuerpo es todo tuyo- Dijo la yegua deseando que su novio no parara de follarla. 
Gunsmith sin parar de follar a la yegua, apoyando las patas traseras de la yegua sobre sus hombros, ahí con sus cascos agarró ambas ubres y las apretaba sin parar de follarla en ningún momento. -Sí que pienso hacerte mía, amor. -Dijo el semental, deseando seguir follando a su novia sin parar. Al mismo tiempo que su cuerpo como el de la yegua, empezaban a cubrirse de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Light Storm le encantaba ser follada por su novio, el cual no paraba de embestirla con fuerza y pasión, sintiendo como el pene del semental golpeaba su útero constantemente, cosa que la excitaba y la hacia gemir sin parar. -Vamos, mi amor, no pares de follarme, quiero que me hagas completamente tuya- Dijo la yegua sin dejar de gemir, a la vez que derramaba leche de sus pezones. 
Gunsmith seguía follando a la yegua, a la vez que la apretaba con mayor fuerza las ubres de la yegua. Todo ello con gran pasión y sintiendo como la punta de su pene iba ya golpeando el útero de la yegua, excitandolo y animando a hacerlo más intensamente. -No pienso parar de follarte, amor. Pienso hacerte completamente mía. -Dijo el semental a la vez que intensificaba sus embestidas. 
Light Storm le encantaba como el semental la follaba con gran fuerza, haciéndola soltar cada vez más y más gemidos de placer. -Oh si, querido, como me encanta que me folles de forma salvaje, sin dudas eres todo un macho alpha en la cama- Dijo la yegua con mucho placer y lujuria en su voz. -Voy a correrme- Dijo la yegua sintiendo que llegaba al clímax. 
Gunsmith seguía acelerando en sus embestidas cada vez más. -Sí, mi hermosa yegua. Pienso follarte como mi hermosa yegua beta en la cama. -Dijo el semental follando intensamente y sin parar, hasta que sintió que se iba a venir en breve. -Me voy a venir... 
Light Storm miro a su novio con una sonrisa, a la vez que lo sujetaba con sus cuatro patas. -Vamos, mi amor, correte dentro de mi, llena a tu yegua con tu semilla- Dijo la alicornio con mucha lujuria. 
Gunsmith finalmente tras varias estocadas, el semental finalmente se vino en el interior del útero de la yegua. 
Light Storm no pudo evitar soltar un fuerte gemido de placer al sentir como todo su útero era llenado con la caliente y espesa esencia de su novio. 
Gunsmith después de venirse, besó brevemente a su novia. -¿Seguimos con la diversión, hermosa? -Preguntaba el semental con una lujuriosa sonrisa. 
Light Storm miro a su novio con una sonrisa, a la vez que tambien le daba un corto beso. -Claro, mi amor, aun quiero que me sigas dando caña- 
Gunsmith se sentó al borde de la cama, teniendo a la yegua recostada sobre él dando la espalda. Ahí la agarró por debajo de las patas traseras para tenerla en alto, mientras la yegua rodeaba con su brazo tras el cuello del semental para mantener el equilibrio. Ahí el semental colocó su pene a la entrada del ano de la yegua y ahí empezó a penetrarla sin parar. 
Light Storm comenzó a soltar fuertes gemidos de placer sin parar, disfrutando de sentir el gran pene de su novio entrando y saliendo de su estrecho ano. -Si, vamos, mi amor, dale caña a tu yegua- Decía la alicornio sin dejar de gemir de placer. 
Gunsmith seguía penetrando cada vez más fuerte, disfrutando de sentir el estrecho ano de su novia sobre su pene erecto mientras la follaba. -Y mucha caña te va a dar este semental. -Decía el alicornio sin parar de follar a la yegua. 
Light Storm le encantaba ser follada por su semental sin parar, disfrutando de como este la penetraba de forma salvaje y con mucha pasión. Los gemidos de la yegua poco a poco fueron remplazados por profundos jadeos de placer. que eran cada vez más fuertes. -Como me encanta hacer el amor contigo, querido, sin dudas si que sabes como complacer a una yegua- Dijo la alicornio con mucho placer en su voz. 
Gunsmith disfrutaba de follar a la yegua sin parar, disfrutando de irla penetrando de forma salvaje y apasionada. Los jadeos de placer de la yegua lo animaban a hacerlo más intensamente con ella. -Y a mí me encanta hacer el amor contigo, preciosa. Sin duda sabes como hacer que te de caña un semental. -Decía el alicornio con mucho placer en su voz. 
Light Storm no paraba de jadear de placer con mucha fuerza, sintiendo como el pene del semental llegaba a lo más profundo de su ano. -Y tu sin dudas sabes como complacer a una yegua, mi amor- Dijo la yegua mirando a su novio con una sonrisa lujuriosa. 
Gunsmith seguía penetrando y penetrando sin parar, haciendo botar una y otra vez las grandes ubres de la yegua. -Sí, señor...Me encanta las yeguas con culos grandes y apretados para follarlas. -Decía el semental, penetrando más intensamente a la yegua. 
Light Storm le encantaba como la iba follando el semental sin parar, soltando jadeos cada vez más fuerte. -Y a mi me encantan los sementales como tu, que tienen grandes penes para follar a una yegua- Dijo la alicornio sin dejar de jadear de placer. 
Gunsmith seguía penetrando y penetrando sin parar, dando cada vez más caña a la yegua, Teniendo su cuerpo ya cubierto de sudor como el de la yegua. -No pienso parar de follarte, hasta reventar ese enorme culo que tienes. -La decía el semental penetrando de forma salvaje y profundo a la yegua. 
Light Storm disfrutaba como nunca de hacer el amor con su novio, deseando que este no se detuviera por nada de mundo. -Si, querido que me folles hasta ya no poder más. Hazme el amor hasta que quedemos totalmente agotados- Dijo la yegua muy excitada. 
Gunsmith seguía penetrando a la yegua, hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax, hermosa. -Dijo esto el semental, acelerando en sus penetraciones para venirse cuanto antes. 
Light Storm miro a su novio con una sonrisa, a la vez que lo besaba por un momento. -Ya sabes que hacer, querido, quiero sentir todo tu semen dentro de mi- 
Gunsmith finalmente tras varias estocadas, el semental con todas sus fuerzas, dio una estocada final donde echó todo su semen, llenando todo el interior de la yegua. 
Light Storm solto un fuerte grito de placer al sentir como todo su ano se llenaba con la caliente semilla de su novio. 
Gunsmith miraba a su novia con una sonrisa. -¿Ronda final, preciosa? 
Light Storm asintio con la cabeza, a la vez que le daba un profundo y apasionado beso a su novio. -Claro, mi amor- 
Gunsmith colocó a su novia a modo que estuviera a cuatro patas. El semental de montó encima de ella como macho en celo en época de apareamiento, para acto seguido empezar a follarla en su flor sin parar. 
Light Storm comenzo a gemir con mucha fuerza de puro placer, disfrutando de las fuertes embestidas que le daba el semental. 
Gunsmith seguía follando sin parar, como autentico macho en celo en época de apareamiento, -Prepárate, preciosa, para el gran macho alpha. -Dijo esto el semental, follando cada vez más intensamente, a la vez que hacía que las grandes ubres de la yegua botaban intensamente. 
Light Storm le encantaba como la follaba el semental, disfrutando de la actitud de macho alpha en celo que este tenia. -Oh si, querido, no pares de follarme, hazle el amor a tu yegua beta- Dijo la alicornio con mucho placer. 
Gunsmith seguía follando más intensamente, sin querer por nada. -Sí, nena...Me encanta las yeguas que saben como hacer el amor con un semental. -Decía el semental, follando cada vez más intensamente. Teniendo ya su cuerpo como el de la yegua practicamente empapado de sudor. 
Light Storm seguía gimiendo y gimiendo de puro placer sin parar, deseando que el semental siguiera follandola como un autentico macho alpha. -Si, mi amor, disfruta de hacer el amor con tu yegua, no pares de follar a tu hembra sumisa- Dijo la alicornio con tono sumiso, sin dejar de gemir de placer por nada. 
Gunsmith follaba más intensamente, a la vez que con sus cascos la agarraba de las ubres a la yegua. -Mi hermosa hembra. Vas a ver como hace el amor de verdad un semental alpha como yo. -Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para dar mayor placer a la yegua. 
Light Storm le encantaba que el semental la follara sin parar, a la vez que seguía gimiendo de placer sin parar, comenzó tambien a derramar leche de sus pezones. -Si, no pares de follar a tu hembra, querido, folla a tu sumisa yegua como todo un macho alpha- Dijo la yegua con su lengua afuera y su mirada perdida por todo el placer que sentia. 
Gunsmith disfrutaba de estar follando a su yegua sin parar, sintiendo la estrecha flor de la yegua aprisionando su pene con cada estocada. 
Light Storm seguía gimiendo de placer sin parar, sintiendo como el pene de su semental golpeaba su útero una y otra vez sin parar. -Oh, mi amor, como me encanta hacer el amor contigo- Dijo la yegua mirando a su novio con una sonrisa de pura lujuria. 
Gunsmith seguía follando sin parar, disfrutando de golpear el interior del utero de la yegua sin parar. -Si, preciosa. A mi también me encanta hacer el amor contigo. -Dijo el semental, mirando a su novia con una sonrisa lujuriosa
Light Storm no paraba de gemir de placer en ningún momento, disfrutando como nunca de hacer el amor con su novio. -Oh si, querido, follame hasta que ya ninguno de los dos pueda más- Pedía la yegua entre muchos gemidos de placer. 
Gunsmith seguía follando con todas sus fuerzas a su novia, queriendo aguantar hasta el final, -Sí, hermosa. Pienso follarte hasta no poder más. -Decía el semental, aumentando la velocidad de las embestidas. 
Light Storm seguía gimiendo y gimiendo sin parar, a la vez que seguía derramando mucha leche de sus pezones. -Y yo pienso hacer el amor contigo hasta que ya no me queden fuerzas- Dijo la yegua mirando a su novio con mucha lujuria y placer. 
Gunsmith seguía follando intensamente, hasta que sintió que iba a llegar al clímax. -Llego al clímax, preciosa. -Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes. 
Light Storm miro a su novio con una sonrisa, sintiendo que tambien llegaría al clímax. -Yo igual, querido. Vamos, haz que lleguemos al clímax al mismo tiempo- 
Gunsmith tras largas embestidas, finalmente dando una estocada final, echó todo su semen en el interior de la yegua. 
Light Storm soltó un fuerte grito de placer con todas sus fuerzas al sentir de nuevo toda la caliente esencia de su novio llenando por completo su útero. 
Gunsmith junto con su novia, cayeron rendidos encima de la cama. -¿Te gusto, amor? 
Light Storm solto una risa lujuriosa, a la vez que le daba un corto beso a su novio. -Por supuesto, mi amor, fue una sesión increíble. Sin dudas tu si que sabes darme mucha caña- Dijo la yegua abrazando a su semental. 
Gunsmith sonrió y la dio un beso a su novia. 
Holy Blade volvía a su casa la mansión. Cuando entró, vio a una molesta Kasidi limpiando la casa, donde la sirvienta parecía bastante enfadada. Aquello llamó bastante la atención al semental.
Blade: Kasidi ¿Ocurre algo?

Preguntaba el semental. La yegua al notar la presencia del semental, suspiro molesta y le contestó.

Kasidi: Pues sí. Mis hermanas, primas y demás yeguas de mi familia han ido al dichoso Templo de Venus para satisfacer machos. Incluso mi madre fue allí para celebrar el aniversario de bodas con mi padre.

Aquella respuesta sorprendió al semental blanco, donde no se esperaba que las familiares de Kasidi fueran a dicho local.

Blade: Vaya. No lo esperaba ¿Y cómo no has ido tú con ellas, Kasidi?

Kasidi: Porque tengo mis principios. Llevo trabajando en el burdel de Blood Night donde la considero aparte de mi jefa, como una estupenda amiga que siempre me apoyó y me trató como de la familia como siempre hace con sus chicas.

Explicaba bastante molesta la yegua, siendo fiel a sus principios. A Holy Blade le empezaba a preocuparle aquello. Si la cosa seguía así, era cuestión de tiempo que la Rosa Azul cerrara a causa de la competencia del Templo de Venus.

El semental seguía pensando, hasta que recordó una cosa. Algo que dijo la dueña Light Emerald. Algo que podría salvar la Rosa Azul.

Blade: ¡Eso es! Creo que ya sé como podemos salvar la Rosa Azul. Es arriesgado, pero podría funcionar.

Más tarde. Light Emerald estaba en su despacho, mirando en su escritorio el libro de cuentas, donde se podían apreciar buena sumas de dinero. Aquello hacía sonreír ampliamente a la yegua.

Light Emerald: Oh, sí...Sin duda éstas son autenticas ganancias. Pronto seré la dueña absoluta de todo el cotarro y nada ni nadie me lo va a impedir.

Decía la yegua con una sonrisa maliciosa, hasta que de repente escuchó ruidos varios fuera de su despachó.

Light Emerald: ¿Qué ocurre ahí fuera?

Preguntaba la yegua y justo en ese momento, la puerta se abrió de golpe, donde ahí cayeron varios de sus guardas todos al suelo y con espirales en los ojos. Acto seguido apareció Holy Blade, caminando por encima de los guardas hasta presentarse enfrente de la dueña y con tono serio la dijo a ésta.

Blade: Light Emerald, te vengo a desafiar a una pelea sexual.

Light Emerald: ¿Cómo dices?

Blade: Tú y yo en un combate sexual. Si gano yo, cerraras este local para siempre y dejarás de hacerle la competencia a la Rosa Azul.

Le contestó desafiante el semental a la yegua. Light Emerald escuchando eso, le preguntó.

Light Emerald: Ya veo ¿Y qué pasa si gano yo?

Blade: Sí ganas, Blood Night y yo trabajaremos para ti.

La respondió el semental. Ahí la yegua se quedó pensando en lo que dijo el semental. Aquello era un oportunidad perfecta para tener al semental y a su rival trabajando para ella. Aquello la hacía sonreír ampliamente.
Light Emerald: Muy bien, Holy Blade. Acepto el reto.
La noticia de que Holy Blade y Light Emerald iban a disputar un combate sexual, recorrió todo el burdel. Ahí todos asistieron a tal evento. Holy Blade y Light Emerald se dirigieron a un cuarto privado donde disputarían su pelea. Fuera, todos los clientes hacían apuestas sobre quién de los dos ganaría. Gunsmith, Dana y Storm empezaron a preocuparles sobre lo que podría pasar en dicha pelea sexual
Holy Blade estaba en el cuarto con Light Emerald. Con una amplia cama de sábanas rojas y multiples cuadros mostrando escenas sexuales entre parejas de macho y hembra o escenas lésbicas. El semental tendría que disputar su competición sexual con la dueña del burdel el Templo de Venus para tratar de ganarla y así salvar el burdel la Rosa Azul. 
Light Emerald entro en su habitación con una sonrisa en su rostro, llevando puestas unas medias blancas ajustadas que realzaban su figura. La yegua miraba a Holy Blade con una sonrisa, a la vez que se acercaba a la cama. -Que tal, Holy Blade, espero que estés listo para perder y empezar a trabajar en mi burdel- Dijo la yegua con tono confiado. 
Holy Blade mirando desafiante a la yegua mientras se subía a la cama, la respondió. -No creas que podrás ganarme, preciosa. Por algo soy la Gran Bestia Indomable. No pienso permitir que me ganes. Salvaré el negocio de mi amigo Blood Night y no dejaré que te salgas con la tuya. -Respondió retador el semental, esperando empezar con la yegua cuanto antes y tratar de ganarla, pasara lo que pasara. 
Light Emerald soltó una risa a la vez que miraba al semental con lujuria y una sonrisa. -Eso vamos a verlo querido, aunque de igual lo que hagas, yo saldré victoriosa y no podrás hacer nada para evitarlo- Dijo la yegua sin dejar de sonreír con lujuria. 
Holy Blade abrazó a la yegua y la miró desafiante a la yegua. -No me subestimes, o te llevarás una sorpresa. Y no tengo intención de perder. Pienso ganar por mi amiga Bloodnight. -Decía esto el semental, empezando a besarla con pasión, al mismo tiempo que con un casco la masajeaba las enomres ubres de la yegua. 
Light Emerald correspondió el beso del semental con la misma pasión, a la vez que disfrutaba de como el semental masajeaba sus ubres. 
Holy Blade seguía besando y besando a la yegua, teniendo una feroz pelea de lenguas con el de la yegua, al mismo tiempo que la iba apretando de las pezones a ésta. 
Light Emerald no paraba de besar al semental en ningún momento, moviendo su lengua cada vez más rápido para dominar la lengua de este, a la vez que empezaba a recorrer el cuerpo del semental con sus cascos para sentir sus grandes músculos. 
Holy Blade no paraba de besar a la yegua en ningún momento, moviendo su lengua cada vez más deprisa, para dominar la lengua de la yegua, al mismo tiempo que con ambos cascos, empezó a apretarla ambas ubres entre sí a la yegua. 
Light Emerald continuaba besando al semental con mucha pasión y lujuria, al igual que intensidad. La yegua disfrutaba de como el semental pasaba sus cascos por sus ubres, apretándolas y masajeandolas, cosa que a la yegua le encantaba. 
Holy Blade sin romper el beso, tumbó a la yegua contra la cama, aplastando las ubres de la yegua contra su vientre y abrazando a la yegua, profundizaba el beso. 
Light Emerald seguía disfrutando del beso con el semental, al igual que disfrutaba de sentir sus ubres contra el cuerpo del susodicho. Todo esto mientras la unicornio trataba de dominar la lengua del semental sin parar. 
Holy Blade seguía disputando su combate de lenguas con la yegua, tratando de dominar su lengua y de someterla, al mismo tiempo que movía su cintura para restregar las ubres de la yegua contra su cuerpo. 
Light Emerald no pensaba permitir que el semental dominara su lengua, por lo que seguía aumentando la velocidad de su lengua, a la vez que igualmente movía su cintura para restregar con mayor fuerza sus ubres contra el cuerpo del semental. 
Holy Blade seguía besando a la yegua, hasta que finalmente ambos por falta de aire se tuvieron que separar. Luego el semental bajó hasta llegar a las ubres de la yegua y ahí tras agarrarlas con sus cascos, empezó a lamerla de los pezones a ésta. 
Light Emerald disfrutaba de como el semental lamia sus pezones sin parar, deseando que este no se detuviera para nada. -Oh si, Holy Blade, eres muy increíble en esto, sin dudas tenerte en mi burdel traerá muchos clientes- Dijo con una sonrisa lujuriosa en su rostro. 
Holy Blade seguía lamiendo y lamiendo los pezones de la yegua, al mismo tiempo que las apretaba con fuerza con sus cascos dichas ubres. -Quizás para ti, pero yo no tengo intención alguna de abandonar la Rosa Azul como a su dueña por donde pasé mucho tiempo con ella y sus lindas chicas. Por lo que ganaré para salvar su negocio. -Luego de un rato, empezó a succionarlas, turnandose para chuparla un pezón cada vez. 
Light Emerald no dejaba de sonreír a la vez que miraba al semental con una sonrisa. -Pues cuando te gane, no tendrás otra opción que hacerlo, Holy Blade- Dijo la yegua con lujuria y algo de malicia en su voz, a la vez que derramaba algo de leche de sus pezones. 
Holy Blade seguía succionando de los pezones, hasta así tragar su leche. Apretando las ubres de la yegua para sacarla más leche. -No cuentes con eso, preciosa. Salvo mis dos novias, ninguna yegua ha podido resistir a mis encantos sexual. -Respondía el semental tragando más leche todavía. Luego de un rato, el semental se sació y luego se tumbó, para dejar que la yegua hiciera con su pene lo que quisiera. 
Light Emerald miro el pene del semental con lujuria, a la vez que se relamía los labios. Acto seguido, la yegua empezó a lamer el palo del semental sin parar, pasando su lengua por cada parte del mismo. -Sin dudas este es un gran pene que pienso disfrutar- Dijo la yegua sin dejar de lamer aquel gran miembro en ningún momento. 
Holy Blade comenzaba a excitarse por como la yegua le lamía su pene. -Pues disfruta de ello, preciosa. -Dijo el semental, disfrutando de como la yegua le iba lamiendo su pene. 
Light Emerald seguía lamiendo el pene del semental sin parar, hasta que de un momento a otro, lo jalo por completo y comenzó a chuparlo con gran intensidad y lujuria. 
Holy Blade se sintió en el cielo cuando la yegua empezó a chuparle el pene. -Así, nena...Disfruta de tu golosina. -La animaba el semental, agarrando con sus cascos delanteros la cabeza de la yegua, para que ésta no parase de chuparle el pene. 
Light Emerald no paraba de chupar el pene del semental sin parar, disfrutando de tener aquel gran miembro completamente para ella, a la vez que pensaba en todos los clientes que tendría con un semental como Holy Blade en su burdel. 
Holy Blade aunque disfrutaba de como la yegua le chupaba el pene, no podía olvidarse su objetivo príncipal. Vencerla sexualmente para así salvar la Rosa Azul. Aun así, no quitaba que lo disfrutase. 
Light Emerald disfrutaba de chupar aquel gran pene sin parar, pasando su lengua alrededor del mismo sin dejar de chuparlo en ningún momento. 
Holy Blade tras un buen rato disfrutando de como la yegua le chupaba el pene, sentía que se iba a correr el breve. -Me vengo, nena. 
Light Emerald le encantaba chupar el pene de semental sin parar, comenzando a chuparlo cada vez más rapido para que el semental se corriera cuanto antes para poder probar su semen. 
Holy Blade finalmente no pudo contenerse más y se vino en el interior de la boca de la yegua. 
Light Emerald se trago todo el semen del semental por completo, disfrutando de sentir aquella caliente semilla dentro de ella. 
Holy Blade tras correrse en la boca de la yegua, éste se sentó al borde de la cama, dejando que la yegua se sentara dando la espalda sobre él. Ahí la agarró de la cintura a la yegua, mientras colocaba su pene dentro de la flor de la yegua. -Bueno, hermos terminado el calentamiento. Hora de tener sexo de verdad. -Dijo esto, empezando a follar sin parar a la yegua, haciendo gemir de placer a ésta y también hacerla botar sus ubres. 
Light Emerald soltaba muchos gemidos de placer por las fuertes embestidas de placer que le daba el semental, a la vez que sus ubres no paraban de botar con cada embestida que recibía. -Oh si, sin dudas sera fantástico tenerte en mi burdel, Holy Blade, incluso puede que tu y yo nos divirtamos más de una vez- Dijo la yegua con una sonrisa de puro placer en su rostro. 
Holy Blade seguía follando sin parar, dando con cada vez mayor fuerza en la flor de la yegua. -Tal vez si no te dedicaras a fastidiar a mi amiga Bloodnigth. Ahora debo ganarte para así salvar su burdel. -La respondía el semental, aumentando la intensidad de las embestidas. 
Light Emerald no paraba de soltar más y más gemidos de placer por las fuertes estocadas que le daba el alicornio blanco, disfrutando de sentir el gran pene de este entrando y saliendo de su flor sin parar ni un segundo. -Tendrás que esforzarte al máximo para poder vencerme, Holy Blade, y aun así dudo que puedas conseguirlo- Dijo la yegua para provocar al semental. 
Holy Blade seguía follando más y más intensamente, llegando a golpear con la punta de su pene el interior del útero de la yegua. -Como dije antes, si me subestimas, podrías llevarte una sorpresa. -La contestaba el semental, al mismo tiempo que la agarraba con sus cascos delanteros las ubres de la yegua para apretarlos para sí, al mismo tiempo que empezó a besarla y mordisquearla el cuello a la yegua. 
Light Emerald seguía soltando gemidos de placer como si fuera una yegua en celo en época de apareamiento, disfrutando de como el semental la follaba como un autentico macho alpha, sintiendo como la punta de su pene golpeaba su útero con fuerza. -Pues vamos, demuestra que tan bueno eres en el sexo, quiero saber que tanto disfrutaran los clientes que vengan a tener sexo contigo- Dijo la yegua disfrutando de como el semental besaba su cuello y apretaba sus ubres. 
Holy Blade seguía follando más intensamente, teniendo su cuerpo como el de la yegua empezando a cubrirse de sudor, como autentico macho en celo en época de apareamiento, disfrutando de follar a su yegua beta. -Sí es que al final no te tocará cerrar el local, preciosa. Vas a ver lo realmente bueno que soy en el sexo. -Respondía el semental, follando y apretando con mayor fuerza las ubres de la yegua. 
Light Emerald continuaba soltando gemidos y más gemidos de placer, disfrutando de como el semental la penetraba sin parar. -Y tu vas a ver que no soy una yegua que se rinde con facilidad- Dijo la unicornio sin parar de soltar gemidos de placer, a la vez que derramaba leche de sus ubres por lo fuerte que las apretaba el semental. 
Holy Blade seguía follando a la yegua, decidido a derrotarla sexualmente. -Pienso domarte, preciosa. Vas a caer ante mi gran poder sexual de gran macho alpha. -Dijo el alicornio sin parar de follar a la yegua, al mismo tiempo que la apretaba de las grandes ubres de la yegua para sacarla más leche todavía. 
Light Emerald no pensaba rendirse de ninguna forma, La yegua estaba dispuesta a hacer lo que fuera por ganarle al semental en el sexo, y tenerlo como nuevo empleado en su burdel, algo que le traería muchísimos clientes. -No pienso perder, Holy Blade, tenerte en mi burdel sin dudas sera lo mejor que pueda pasarme en mucho tiempo- Dijo la unicornio sin dejar de gemir de placer sin parar. 
Holy Blade no tenía intención de perder, ganaría a la yegua sexualmente y así salvar el burdel de su amiga. -No ganarás, preciosa. Nadie supera a la gran Bestia Indomable. -Dijo el semental, aumentando la intensidad sexual con la yegua, hasta que sentía que iba a venirse en breve. 
Light Emerald no pensaba perder la oportunidad de tener a un semental como Holy Blade trabajando para ella, ademas de que podría tener tantas noches de diversión con él hasta ya no poder más. -Pues yo pienso ser la primera en superarte, Holy Blade- Dijo la yegua de forma decidida. 
Holy Blade seguía follando y follando, hasta que empezó a sentir que se venía. -Me voy a correr..--Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes. 
Light Emerald sonrió al escuchar las palabras del semental, sintiendo que tambien se correria en breve. -Igual yo, vamos, has que nos corramos al mismo tiempo - 
Holy Blade tras varias embestidas más, de una última estocada hizo que ambos se vinieran al mismo tiempo, llenando con todo su semen en el interior del útero de la yegua. 
Light Emerald soltó un fuerte gemido de placer al sentir todo su útero llenándose con la caliente esencia del semental. 
Holy Blade ahora tumbó a la yegua boca abajo contra la cama, aplastando sus ubres contra la cama. El semental encima de ella, colocó su pene en el ano de la yegua. -Ahora verás lo que es follar de verdad. -Dijo esto el semental, empezando a penetrar sin piedad a la yegua. 
Light Emerald comenzó a soltar fuertes gemidos de placer al sentir el gran pene del semental entrando y saliendo de su estrecho ano sin parar. -Sin dudas esto es increíble, Holy Blade, no quiero que te detengas por nada- Dijo la yegua sin dejar de gemir fuertemente de placer. 
Holy Blade seguía penetrando sin parar, sintiendo un gran placer al penetrar el estrecho ano de la yegua con su pene. -Ni pienso parar de follarte, nena. Primero porque tiene un buen culo espectacular como apretado, y segundo porque tengo que ganarte para salvar el negocio de Bloodnight. -Dijo el semental, penetrando y penetrando más fuerte, disfrutando de follar a la yegua. 
Light Emerald le encantaba como la estaba follando el semental, empezando a soltar fuertes jadeos de placer con cada embestida que recibía del semental. - 
Holy Blade disfrutaba de estar follando a la yegua, penetrando y penetrandola como autentico macho en celo apareandose con su hembra. Su cuerpo como el de la yegua, estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Light Emerald no paraba de soltar jadeos de placer con cada embestida que recibía del semental, las cuales aumentaban más y más el placer de la yegua, que no queria que el semental dejara de follarla. -Vamos, sigue follándome, no quiero que te detengas por nada- Dijo la yegua con su lengua afuera y su mirada perdida en el vació. 
Holy Blade no paraba de follar a la yegua por nada. Sintiendo cada vez más placer de follar a la yegua. -No tengo intención alguna de follarte, preciosa...Al menos que te rindas, claro. je, je, je. -Bromeaba el semental, follando más y más fuerte a ésta. 
Light Emerald le encantaba sentir el pene del semental entrando y saliendo de su ano sin parar, soltando más y más jadeos de placer. -Pues no pienso rendirme de ninguna manera, Holy Blade. Pienso ganarte y convertirte en uno de mis empleados. Estoy segura de que todas las yeguas se pelearan para tener sexo contigo- Dijo la unicornio sonriendo al pensar en tener a Holy Blade como su empleado. 
Holy Blade aunque disfrutaba de tener sexo con la yegua, tenía que salvar el negocio de Bloodnigth. -Pues pienso ganarte, Light Emerald. No pienso permitir que arruines el negocio de ami amiga. Por lo que vas a caer pronto ante mi poderió sexual. -Dijo el semental sin parar de penetrar a la yegua intensamente. 
Light Emerald jadeaba y jadeaba de puro placer con cada embestida que le daba el alicornio blanco, animándola a tener más y más sexo con este. -Pues no pienso permitir que eso pase, Holy Blade. Mi burdel sera el más reconocido de toda Equestria, eso te lo puedo asegurar- Dijo la yegua plenamente confiada de sus palabras. 
Holy Blade penetraba y penetraba más intensamente a la unicornio amarilla, disfrutando de tener sexo con ella, -Eso si yo te lo permito, Light Emerald. A mi amiga la debo mucho por grandes noches de placer y diversión y no pienso permitir que la arruines. -Dijo el semental plenamente entregado a sus principios. 
Light Emerald no paraba de soltar jadeos y más jadeos de placer. -Vamos, Holy Blade, no pares de follarme.
Light Emerald seguia y seguia soltando jadeos de puro placer, deseando que el semental siguiera follandola como todo un macho alpha. 
Holy Blade seguía follando a su yegua como su yegua beta, hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax, preciosa. -Dijo esto el semental, acelerando en sus penetraciones para venirse cuanto antes. 
Light Emerald tenia su mirada perdida en el vació y su lengua afuera por todo el placer que sentía, deseando que el semental se corriera dentro de ella. -Vamos, Holy Blade, córrete dentro de mi- 
Holy Blade finalmente dando una estocada final, echó todo su semen el interior del ano de la yegua, hasta llenarla hasta arriba de semen y parte escapando fuera. 
Light Emerald soltó un fuerte grito de placer al sentir toda la semilla del semental llenando su ano por completo. 
Holy Blade recobrando un poco el aliento, miró a la yegua. -Bueno, preciosa ¿Te rindes ya ante mi superioridad sexual? -La preguntaba con una sonrisa dominante a la yegua. 
Light Emerald solto una risa al escuchar las palabras del semental. -¿Rendirme? Sigue soñando, Holy Blade, aun no me has vencido- Dijo la yegua de forma presumida. 
Holy Blade al ver que la yegua aun se la resistía, decidió que tenía que darla con todo su poder sexual. Ahí el semental sentandose en el centro de la cama, con la yegua sentada sobre él y sobre su pene erecto dentro de la flor de la yegua. Ahí la sujetaba de las caderas a la yegua como ésta trase el cuello del semental. Ahí ambos se miraron a los ojos de forma desafiante. -Muy bien, preciosa. Entonces decidamos todo en un último asalto. El que aguante más teniendo sexo y logre agotar al otro, gana. -Dijo esto el semental de forma desafiante, empezando a follar sin parar a la yegua. 
Light Emerald miro al semental de manera desafiante, a la vez empezaba a mover sus caderas sin parar. -Pienso ser yo la que gane este combate sexual, Holy Blade- Dijo la yegua sin dejar de mover sus caderas con intensidad. 
Holy Blade devolvía la mirada desafiante a la yegua, a la vez que aceleraba sus embestidas a ritmo de los movimientos de la yegua. -Soy la Gran Bestia Indomable. Las yeguas caen ante mí y no al reves, Light Emerald. Y lo comprobarás en persona. -Dijo el semental sin parar de follar a la yegua. 
Light Emerald seguía moviendo sus caderas sin parar todo lo que estas podían, teniendo como único objetivo derrotar sexualmente al semental. -No pienso dejar que me derrotes, Holy Blade, ya te dijes que vas a perder y trabajaras para mi, te lo aseguro - 
Holy Blade seguía follando con todo su poder sexual, teniendo como objetivo derrotar sexualmente a la yegua. -Y yo no pienso dejar que me ganes, Light Emerald. Serás tú la que pierda ante mí. Eso dalo por seguro. 
Light Emerald miraba al semental con mucha lujuria, moviendo sus caderas todo lo que podía, a la vez que el pene del alicornio entraba y salia de su flor sin parar. -Pues prepárate para sufrir la derrota, Holy Blade. Porque yo no pienso dejar que me ganes ahora que mi burdel esta triunfando- Dijo la unicornio con una pequeña sonrisa maliciosa en su rostro. 
Holy Blade devolvía la mirada lujuriosa a la yegua, a la vez follando a ésta todo lo que podía, sintiendo la estrecha flor de la yegua sobre su pene sin parar. -Eres tú la que debe prepararse para la derrotar, Light Emerald. Prometí a mi amiga salvar su burdel y lo pienso cumplir. -Respondió el semental, devolviendo la sonrisa maliciosa a la yegua. 
Light Emerald seguía y seguía moviendo sus caderas al ritmo de las embestidas del semental, sin dejar de mirar a este con lujuria en ningún momento. -Ya te lo dije, Holy Blade, no pienso permitir que me ganes de ninguna forma, no importa que tanto te esfuerza, tu y Bloodnight terminaran ambos trabajando para mi en mi burdel- Dijo la yegua de forma decidida. 
Holy Blade seguía follando y follando a ritmo de los movimientos de la yegua, manteniendo con ella la mirada lujuriosa. -Y yo ya te dije a ti, Light Emerald, que no pienso permitir que arruines el negocio de mi amiga, por lo que te voy a vencer hagas lo que hagas. -Dijo el semental completamente decidido a ganar a la yegua. 
Light Emerald no pensaba parar de tener sexo con el semental en ningún momento, estando dispuesta a hacer lo que fuera para ganarle al susodicho costara lo que costara. -Y yo no pienso permitir que su burdel vuelva ahora que el mio esta en la cima, así que olvídate de vencerme, Holy Blade- Dijo la unicornio sin dejar de mover sus caderas en ningún momento. 
Holy Blade no quería parar de tener sexo con la yegua en ningún momento, estando dispuesto a ganarla costara lo que costara. -Yo no pienso permitir que la Rosa Azul se pierda. Por lo que voy a vencerte, Light Emerald. -Dijo el semental sin parar de follarla, para acto seguido abrazarla con firmeza por todo alrededor de ésta y así profundizar aun más sus embestidas. Ahora tanto éste como la yegua, estaban los dos practicamente empapados de sudor por el gran esfuerzo sexual mutuo. 
Light Emerald no estaba dispuesta a que el semental la venciera y acabara con todo el esfuerzo que había invertido en su burdel. La yegua iba a ganarle de cualquier forma, aunque tuviera que estar teniendo sexo toda la noche. -No vas a poder ganarme de ninguna forma, querido, he aguantado horas y horas teniendo sexo, y pienso superarme mi récord de tiempo teniendo sexo si es necesario para vencerte- Dijo la unicornio muy decidida y determinada a ganarle al semental. 
Holy Blade estaba dispuesto a vencer a la yegua para así salvar el burdel de su amiga. El semental iba a ganarla de cualquier forma, aunque tuviera que tener sexo con ella toda la noche. -Tú no podrás ganarme a mí, preciosa. Yo llevo horas y horas teniendo sexo salvaje, rompiendo mi record cada vez. Pienso vencerte sexualmente aunque me lleve horas hacerlo. -Dijo el semental, completamente decidido y con gran determinación a ganar a la yegua. 
Light Emerald no pensaba perder de ninguna forma contra el semental, y le iba a demostrar que ella era invencible en el sexo. -Ya deja de soñar, Holy Blade, a mi no podrás vencerme de ninguna, y tú y Bloodnight terminaran trabajando para mí. - Dijo la unicornio moviendo sus caderas cada vez más rápido para superar el ritmo del semental. 
Holy Blade no estaba dispuesto a perder de ninguna forma contra la yegua. la iba a demostrar que él era la Gran Bestia Indomable e invencible en el sexo. -Eres tú la que sueña, Light Emerald. He derrotado a yeguas insaciables y contigo no será distinto. Te derrotaré como a las otras. -Dijo el semental, follando cada vez más rápido para superar el ritmo de la yegua. 
Light Emerald estaba totalmente dispuesta a vencer al semental en el sexo, moviendo cada vez más y más rápido sus caderas para agotarlo sexualmente. -Pues no pienso permitir que eso pase, Holy Blade, vas a ser mio y tendrás que trabajar en mi burdel después de que te gane- Dijo la yegua completamente dispuesta a vencer al semental. 
Holy Blade estaba decidido a vencer a la yegua en el sexo, follando cada vez más rápido para agotarla sexualmente. -Pienso derrotarte, Light Emerald. Vas a tener que renunciar a tus planes de hacer la ama de todo . -Dijo el semental, completamente decidido a vencer a la yegua. Con un brazo la agarró de la cabeza a la yegua y ahí la beso apasionadamente sin parar de follarla en ningún momento. 
Light Emerald correspondió el beso del semental, a la vez seguía y seguía moviendo sus caderas sin parar, sintiendo como el cansancio comenzaba a invadir su cuerpo, pero de ninguna forma pensaba rendirse y dejar que el semental le ganara. -No pienso perder, no voy a perder. Da igual lo que hagas yo ganare al final y no podrás hacer nada para evitarlo- Dijo la yegua volviendo a besar al semental con lujuria. 
Holy Blade seguía follando sin parar a la yegua a la vez que la seguía bensando, sintiendo que el cansancio empezaba a invadir su cuerpo, pero no estaba dispuesto a rendirse. Estaba dispuesto a ganar a la yegua para salvar el negocio de su amiga. -Voy a derrotarte. No podrás evitarlo. Seré el ganador y en el fondo lo sabes. -Dijo el semental, volviendo a besar a la yegua con gran lujuria. 
Light Emerald miraba al semental de manera desafiante, moviendo más y más sus caderas sin parar, estando completamente decidida a vencer al semental como fuera. -Nunca vas a vencerme, querido, rindete de una vez y acepta la derrota- Dijo la yegua volviendo a besar al semental. 
Holy Blade devolvía la mirada desafiante a la yegua, follando más rápido sin parar, completamente decidido a vencer a la yegua como fuera. -No podrás ganarme, querida. Es mejor que te rindas y aceptes tú la derrota. -Dijo el semental, volviendo a besar a la yegua. 
Light Emerald seguía mirando al semental de manera desafiante, negándose totalmente a rendirse y a dejar que el semental le ganara. -Ni en sueños voy a rendirme, Holy Blade, voy a ser la ganadora de este combate sexual, eso te lo aseguro- Dijo la yegua besando nuevamente al semental. 
Holy Blade seguía manteniendo la mirada desafiante con la yegua, dispuesto a ganar a la yegua. -Voy a derrotarte, Light Emerald. Yo seré el ganador de este combate sexual. Eso dalo por seguro. -Dijo el semental, besando nuevamente a la yegua. 
Light Emerald no pensaba detenerse de ninguna manera, iba a ser la ganadora de ese combate sexual de cualquier forma, y no iba a permitir que el semental le gana. -Jamas, seré yo la que gane al final- Dijo la yegua moviendo más rápido sus caderas, volviendo a besar al semental con mucha pasión. 
Holy Blade no iba a parar de follar por nada. Iba a ser el ganador del combate sexual y no pensaba permitir que la yegua le ganase. -Jamás podrás ganarme. Te venceré al final. -Dijo el semental, follando más deprisa a la yegua y volviendola a besar a la yegua con mucha pasión. Finalmente el semental sentía que iba a llegar pronto al orgasmo. -Voy a correrme en breve. -Dijo el semental sin parar de follar a la yegua. 
Light Emerald sonrio al escuchar las palabras del semental, aumentando el ritmo de sus caderas sintiendo que tambien llegaría al clímax. -Yo igual, Holy Blade- Dijo la yegua con mucha lujuria. 
Holy Blade seguia follando sin parar, hasta que miró a la yegua a los ojos. -Muy bien, preciosa. Al ver que los dos somos insaciables en el sexo, el que logre hacer correr antes al otro, gana. -Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para hacer correr a la yegua antes que él y así ganar la batalla sexual. 
Light Emerald no pensaba perder de ninguna forma, aumentando el ritmo de sus caderas todo lo que podía, a la vez que miraba al semental de manera desafiante. -No pienso permitir que me venzas, Blade, eso te lo aseguro. - Dijo la yegua muy decidida a vencer. 
Holy Blade devolvía la mirada desafiante a la yegua, aumentando sus embestidas todo lo que podía. -Voy a vencerte, Light Emerald. Eso dalo por seguro. Dijo el semental, muy decidido a vencerla. 
Light Emerald no pensaba parar de tener sexo con el semental de ninguna forma, moviendo más y más sus caderas sin parar, para que el semental se corriera antes que ella. -Vas a caer, Holy Blade, y no podrás hacer nada para evitarlo- 
Holy Blade no pensaba dejarte vencer por la yegua de ninguna manera, follando más y más rápido sin parar, para que la yegua se corriera antes que él. -No. tú vas a caer, Light Emerald y no podrás hacer nada para evitarlo. 
Light Emerald seguía moviendo y moviendo sus caderas lo más rápido que estas le permitían. -No vas a poder vencerme nunca, querido, pienso derrotarte de cualquier forma- Dijo la yegua mirando al semental con mucha lujuria 
Holy Blade seguía follando lo más rápido que podía. -Eres tú la que no podrá vencerme, hermosa. Voy a derrotarte. -Dijo el semental, mirando a la yegua con mucha lujuria. 
Light Emerald no paraba de mover sus caderas a la vez que miraba al semental de manera desafiante, completamente dispuesta a vencer al semental. -No pienso perder de ninguna forma, Holy Blade, asi que ya rindete y acepta que no puedes contra mi- Dijo la yegua mirando al semental con una pequeña sonrisa maliciosa. 
Holy Blade miraba a la yegua desafiante, dispuesto a vencerla al final. -Lo siento, preciosa, pero aquí acaba tu batalla sexual, dandome a mí la victoria. -Dijo esto el semental, donde dando una estocada final, logró hacer que la yegua se corriera por completo antes que él y así ganar la competición sexual.. 
Light Emerald soltó un fuerte gemido de placer al correrse con fuerza. -¡Noooo!- Grito la yegua sin poder creer que habia perdido. 
Holy Blade ya ganador de la pelea sexual, aceleró en sus embestidas y finalmente dando una estocada final, se vino ahora él, echando todo su semen en el interior de la yegua hasta inundarla por completo dentro de ella. 
Light Emerald solto otro fuerte grito de puro placer al ser llenada por completo por la semilla del semental. 
Holy Blade había ganado a la yegua, dejando que ésta se recostada sobre la cama. -Has perdido. Así que te toca cumplir el trato. -La decía el semental, claro vencedor de la pelea sexual. 
Afuera. Todo el mundo esperaba ver a cualquiera de los dos contendientes. Hasta que finalmente vieron salir a Holy Blade de dicho cuarto con una sonrisa de victoria.
Dana: ¡Mi hermano ha ganado! ¡Mi hermano a ganado!

Celebraba la yegua por la victoria de su hermano. Gunsmith y Storm también se alegraron de la victoria de su amigo. Light Emerald salía cabizbaja por el hecho de haber perdido. El semental mirando seriamente a ésta, la recordó el trato.

Blade: Has perdido, Light Emerald. Así que te toca cumplir tu trato y cerrar este local para siempre.

La yegua miró molesta al semental, donde ahí le respondió.

Light Emerald: ¡Nunca! Me ha llevado años planearlo todo y no pienso renunciar a todo, solo porque he perdido una batalla sexual contigo.

Blade: Diste tu palabra ¿Recuerdas?

Antes de que la unicornio respondiera, apareció Blood Night entre la gente con expresión molesta.

Blood Night: Te mereces haber perdido, Light Emerald. Especialmente tras averiguar tu secreto.

Light Emerald: ¿Qué? Espera. No me irás a decir que...

Decía la unicornio, alarmada ante lo que iba a decir la bat pony. Ahí Blood Night la contestó.

Blood Night: Efectivamente. Mientras peleabas sexualmente con Holy Blade, miré en tu despacho y encontré esto..

Dijo la yegua sacando un aparato tecnológico que parecía una caja con una antena y varios botones. Light Emerald se alarmó aun más en cuanto lo mostró la bat pony,
Blade: ¿Qué es eso, Blood Night?
Preguntó el semental ante lo que mostraba la yegua. Ahí la bat pony le contestó toda seria.

Blood Night: La causa que provocó que ella y yo rompiéramos nuestra amistad. Light Emerald es experta en tecnología y para ella no la fue difícil crear este aparato que emite unas ondas, haciendo que atraiga a la gente. Así es como conseguía que tantos clientes y bailarinas fueran hasta aquí para trabajar para ella.

Aquella revelación sorprendió en gran medida a los presentes. Light Emerald estaba alarmada al ver que su rival la había descubierto.

Blood Night: Pero ya no más...

La bat pony alzó el aparato, dispuesta a romperlo en pedazos. La unicornio amarilla al ver lo que pretendía la bat pony, gritó.

Light Emerald: ¡Noooo...!

Finalmente la bat pony destruyó el aparato y justo en ese momento, todos los clientes, bailarinas como presentes, tuvieron como un especie de mareo como si despertaran de una pesadilla.

Gunsmith: ¿Pero qué...? Me siento raro...

Storm: ¿Cómo he venido aquí si siempre he sido leal a la Rosa Azul?

Dana: No me puedo creer que haya dejando la Rosa Azul por este sitio ¿En qué estaba pensando?
Comentaba el semental y las dos yeguas al darse cuenta de que todas sus acciones no eran del todo conscientes. Light Emerald mirando con odio a Blood Night, la dijo furiosa.
Light Emerald: ¡Maldita sea! ¡Acabas de arruinar años de planificación y trabajo!

Blood Night avanzando hasta estar frente a frente con su rival y manteniendo la dura mirada con ella, la contestó.

Blood Night: Es lo que te mereces por no seguir los principios de dirigir un burdel. Solo eres una golfa egoista.
Dijo con dureza Blood Night ante las acciones de Light Emerald. Las palabras de la bat pony pusieron verdaderamente furiosa a la unicornio, donde ahí la gritó.
Light Emerald: ¡Maldita arpía! ¡Esta me la vas a pagar!
En ese momento se inicio una autentica pelea de gatas, donde Light Emerald tiró con los dientes de la crin de Blood Night, haciendo daño a la bat pony. Blood Night logró liberar su crin y ahí forcejear con la unicornio donde ambas yeguas se golpeaban o se tiraban de las crines.
Holy Blade se quedó sorprendido al igual que Gunsmith, Dana y Storm al ver ambas dueñas de burdeles iniciar una intensa pelea, mientras el resto del público gritaba lleno de júbilo o silbando ante la tremenda pelea de gatas que habían iniciado Blood Night y Light Emerald.
Light Emerald tenía sujeta con su brazo por debajo del cuello de Blood Night a la vez que con el otro la tiraba de la crin a la bat pony, mientras Blood Night peleaba por liberarse. La unicornio tiró a su rival contra el suelo estando ésta encima de ella y aun tirandola de la crin.
Blood Night logró levantarse y tirar a su rival contra el suelo boca arriba, donde ahí la bat pony se echo encima de ella. Ahí Blood Night comenzó a darla golpes al rostro de la unicornio con dureza.
Light Emerald logró voltear con ella, haciendo que Blood Night quedara en el suelo y Light Emerald encima de ella sentada sobre ella. Ahí colocó un casco dentro de su boca y ahí empezó a soplar, cosa que extraño un tanto a los presentes.
Inesperadamente una de las ubres de la unicornio salió despedida como si fuese de goma, golpeando contra la cara de Blood Night, haciendo que ésta quedara en el suelo aturdida.

La unicornio iba a hacer lo mismo con su otra ubre, pero la bat pony recobrando el sentido antes la golpeó con su casco contra dicha ubre justo cuando iba a salir despedida, haciendo que la fuerza se concentrara hacia dentro, provocando un fuerte dolor a la unicornio donde ésta no pudo evitar gritar por el gran daño que sentía ahora en su ubre. Ahí Blood Night aprovechó para agararla y voltearla, para ahora tenerla agarrada por debajo del cuello.
Light Emerald logró soltarse y con un brazo empujar a su rival contra el suelo, para luego ahí agarrarla de una de las patas traseras de Blood Night y tirar hacia sí en dirección hacia el frente de su rival, haciendo daño a la bat pony donde a la vez la unicornio apoyaba su enorme trasero al rostro de la bat pony.
Light Emerald seguía tirando de la pierna hacia atrás tratando de someter a su rival, pero ahí Blood Night con su otra pata libre, la dio un piquite de ojos a la unicornio haciendo que la soltara y apartara levemente su trasero del rostro de la bat pony, donde ahí la bat pony la dio un fuerte mordisco en el trasero de la unicornio haciendo gritar de dolor a ésta.
Ahí Blood Night aprovechó para con sus patas traseras, darla una fuerte doble patada a la espalda de su rival donde ahí la mandó contra la fuente, haciendo que se metiera de lleno en ella. Blood Night se metió en la fuente ella también para proseguir con la pelea.
Ambas yeguas emergieron del agua, completamente empapadas como sus crines mojadas y revueltas, como sus expresiones furiosas y molestas. Ahí ambas yeguas continuaron con su pelea de gatas golpeándose la una a la otra con sus cascos o tirando de las crines de la otra empleando los dientes para ello. En su pelea, rasgaron la ropa de la otra hasta arrancárselas mutuamente y así quedar ambas libres de ropa alguna.

Light Emerald logrando ponerse detrás de Blood Night, la empujó haciendo que se golpeara la cabeza contra la estatua de Venus.
La unicornio iba para atrás para tomar impulso y atacar de nuevo, pero no calculó bien y se tropezó con le borde de la fuente haciendo que se tropezara y cayera fuera de la fuente. Blood Night logrando recuperarse, salió volando como un misil impactando contra su rival y llevándola por delante hasta el comedor, destrozando muebles, sillas, platos, vasos y demás objetos, hasta estampar a la unicornio contra la barra del bar.

Ahí Blood Night teniendo a su rival contra la barra, la iba a arrear un fuerte puñetazo al rostro, pero la unicornio la dio una patada al estomago haciendo que la saliera todo el aire. Ahí la unicornio la agarró de la cabeza de la bat pony, para golpearla duramente contra el borde de la barra del bar.
La unicornio colocó a la bat pony de espaldas contra la barra para así tomar impulso y cargar contra ella para golpearla duramente, pero la bat pony recobrando el sentido, se apoyó contra la barra para poder levantar sus patas traseras y golpearla a la cara que la hizo estrellar contra una de las mesas.

Blood Night avanzó al galope con intención de golpear a la unicornio, pero Light Emerald en el suelo, usando su magia, la usó para golpear a la bat pony que la tiró al suelo. Ahí la unicornio tras levantarse, fue hacia la bat pony y tras levantarla a ésta también, se dio la vuelta y agarrando del cuello por detrás de la cabeza, tomó carrera y saltó para luego golpear duramente la cabeza de su rival contra una silla donde la destrozó por completo.

Sin perder tiempo, la unicornio saltó para caer a la espalda de su rival que estaba en el suelo y ahí aplicó una dura llave de lucha conocida como Camel Clutch donde con sus patas traseras inmovilizaba los brazos de la bat pony al mismo tiempo que con sus brazos tiraba de la cabeza de ésta.

Con mucho esfuerzo, logró la bat pony librarse de la llave y tirar a su rival contra el suelo. Aprovechando que la unicornio estaba algo aturdida y sin levantarse, la bat pony cogió con sus cascos una silla y la golpeó duramente tras la cabeza a la unicornio, rompiendo la silla en el proceso.
Acercando una mesa, la bat pony la colocó mientras teniendo a su rival enfrente, la agarró por detrás del cuello con un brazo, mientras con el otro la agarraba de la cintura. Ahí la levantó haciendo un suplex hasta tener a la unicornio en vertical con ella, para luego caer de espaldas golpeando a su rival duramente contra la mesa donde se rompió en pedazos por el brutal golpe.
La bat pony aprovechó que su rival estaba en el suelo, para sentarse encima de ella sobre su espalda, para aplicarla una llave de lucha llamada Boston Crab en ambas patas traseras de su rival, ocasionando mucho daño a la unicornio.
Tras liberarse de la llave de la bat pony, la unicornio agarró una botella de champán que estaba intacta en el suelo y la usó para golpear a la cara de su rival cuando se abalanzó sobre ella, rompiendo en múltiples cristales la botella en el proceso.
Ahí la unicornio subiendo a la barra, trajo con su magia a una aturdida bat pony. Ahí Light Emerald se puso de pie en sus patas traseras, mientras las delanteras mantenía en vertical y boca abajo a Blood Night. Ahí la unicornio se bajó con la bat pony de un salto con la barra, golpeando duramente la cabeza de su rival contra el suelo.
La bat pony para vengarse, la dio primero un fuerte puñetazo al estomago a la unicornio haciendo que ésta se agachara. Ahí la agarró de la cintura y ésta de pie colocó a su rival en vertical boca abajo. La bat pony empleando sus alas, se elevó a varios metros del suelo y cuando estuvo a mucha altura, descendió de golpe donde chocó duramente la cabeza de su rival contra el suelo.
La pelea de gatas se intensificaba donde ambas yeguas daban todo su odio mutuo contra la otra, queriendo dar la paliza de su vida contra su rival, golpeando mutuamente hasta llegar sus cuerpos de moratones y señales de fuertes golpes. Ninguna estaba dispuesta a dejarse ganar por la otra. Ambas se golpeaban, se tiraban de la crin e incluso se mordían la una a la otra en diversas partes de su cuerpo.
Blood Night tenía a su rival contra la barra y ahí la daba fuertes puñetazo a la cara de la unicornio.

Light Emerald tenía a su rival contra una pared y dando la espalda, la daba fuertes patadas al estomago de la bat pony.
Blood Night la dio un fuerte cabezazo contra el rostro de la unicornio.
Light Emerald la dio un fuerte rodillazo al estomago de la bat pony.

Blood Night la dio un fuerte mordisco en el trasero de la unicornio, haciendo gritar de dolor a ésta.

Light Emerald mordió el brazo a la bat pony, haciendo gritar de dolor a ésta.
Blood Night teniendo a su rival de nuevo contra la barra, tomó carrera y cuando estuvo a punto de llegar, saltó para en el aire darse la vuelta y golpear con su trasero al rostro de su rival.
Light Emerald teniendo a su rival sentada contra la barra del bar, apoyando sus brazos contra la barra, se movía de derecha a izquierda para con sus ubres golpear una y otra vez el rostro de su rival.
Blood Night teniendo a su rival boca abajo en el suelo, la agarraba de una pata trasera y se la iba retorciendo, provocando mucho dolor a su rival.
Light Emeral teniendo a la bat pony de frente contra la pared, la agarraba de un brazo a su rival y se la iba retorciendo, provocando mucho dolor a la bat pony.

Ambas yeguas se golpeaban fuertemente la una contra la otra con fuertes puñetazos al rostro. Un puñetazo de Blood Night, empujó a la unicornio contra una pared donde encima había una gran lámpara de lava. Light Emerald al verlo, no dudó en agarrarla con su magia y golpear a Blood Night con ella donde se rompió en pedazos y empapar a la bat pony con el líquido del objeto.

Blood Night ya furiosa, cargó contra la unicornio y agarrando por detrás de la cabeza, comenzó a darla fuertes puñetazos al estomago y luego otro al rostro.

La bat pony no se detuvo y ahí la dio varios puñetazos al rostro de la unicornio donde ésta las recibía todas. Finalmente hasta que Light Emerald toda aturdida cayó al suelo. Ahí Blood Night se puso encima de ella, agarró la cabeza de su rival y ahí empezó a golpearla una y otra vez contra el suelo.

Blood Night: ¡Te lo mereces, maldita! ¡Por todo lo mal que has hecho y por tratar de fastidiar mi negocio! ¡Toma y toma!

Gritaba la bat pony sin dejar de golpear la cabeza de su rival, hasta que con magia ambas fueron detenidas.

Blade: ¡Ya basta las dos!

Las llamó la atención el alicornio, donde con su magia separó a ambas yeguas donde éstas estaban ya llena de moratones y señales de golpes, señales de mordiscos en sus cuerpos y sus crines estropeadas como completamente sudadas. Las dos yeguas pese a que las separaba el alicornio, trataron de reanudar su pelea, hasta que el alicornio las llamó la atención de ambas.

Blade: ¡Ya es suficiente! ¡Ya os habéis pelado como estupidas por mucho rato!

Light Emerald: ¡Tú no te metas! ¡Pienso echar a esa estupida del negocio aunque sea lo último que haga!
Blood Night: ¡En tus sueños te voy a permitir que sigas empleando métodos deshonestos!
Decían ambas yeguas dispuestas a dar la paliza de su vida a la otra, hasta que Holy Blade ya harto, las dio unas sonoras bofetadas a ambas yeguas, haciendo que éstas se detuvieran y mirasen asombrados al semental mientras se sobaban las mejillas. Ahí el alicornio mirando molesto a ambas, las dijo a éstas.
Blade: Estáis actuando como potrillas estupidas. Mirad. Las dos fuisteis buenas amigas antes. No podéis dejar que unas estupidas diferencias os separen. Light Emerald, emplear ese dispositivo para atraer clientes, fue muy deshonesto por tu parte, al igual que no cumpliste tu palabra en cuanto te gane.
Light Emerald: Pero lo necesitaba para conseguir clientes y trabajadores. Gracias a ello, podía ganar dinero a la vez que satisfacía a los clientes.
Blade: Pero está mal y en el fondo lo sabes. De nada sirve el placer si no es por voluntad propia. Uno tiene que hacerlo para disfrutarlo, pero sin alteraciones mentales de ese tipo. No debiste haber roto tu amistad con Blood Night por ello.
Luego mirando a Blood Night, Holy Blade ahí la dijo a ésta.

Blade: Blood Night. En vez de haberte distanciado de ella, debiste haber tratado de luchar por vuestra viaje amistad y hacer dar cuenta a Light Emerald antes que lo que estaba haciendo estaba mal.

Ambas yeguas empezaron a sentirse un tanto mal con ellas mismas, sintiendo que el alicornio tenía razón.
Blade: Mirad. Sí dejáis las diferencias de lado y recobráis vuestra vieja amistad, podéis colaborar juntas para hacer vuestros negocios prósperos. Solo necesitáis dar el primer paso. Es muy fácil.
Hablaba el alicornio ahora con un tono más amable y con una sonrisa. Ambas yeguas empezaron a sentirse algo avergonzadas por como actuaron y se miraron la una a la otra a los ojos.
Light Emerald: Lo siento, Blood Night. Dejé que mis obsesiones me cegasen.

Blood Night: Y yo debí haber insistido más en recobrar nuestra viaje amistad.

Light Emerald: ¿Amigas de nuevo?

Blood Night: Más que nunca.
Ambas amigas sonrieron y se dieron un gran abrazo de reconciliación, recobrando así su antigua amistad. Ahí todo el mundo lo celebró por todo lo alto y Holy Blade sonrió.
Pasaron varios días. Holy Blade y Blood Night permitieron a Light Emerald continuar con el Templo de Venus. Ahí las dos viejas amigas se asociaron y trabaron juntas en sus burdeles, compartiendo varios elementos como el casino, comedor, las chicas que tenían en su cupo y varias cosas más, haciendo que ambos burdeles prosperasen como nunca.

Holy Blade volvió a la ahora renovada Rosa Azul, donde yendo a un cuarto donde le esperaba Blood Night, estaba dispuesto a pasar una buena noche con ella. 
Holy Blade fue al cuarto personal de Blood Night que tenía ésta en su burdel, para pasar un buen rato con ella. 
Blood Night se encontraba en su cuarto del burdel, esperando la llegada de Holy Blade. La yegua traía puestas unas medias de color rojo con lineas negras bastantes ajustadas. 
Holy Blade entró en el cuarto donde estaba la yegua, donde la veía enormemente sensual. -Hola, Blood Night ¿Lista para algo de diversión profesional? -Bromeaba en parte el semental ante el hecho de tener sexo con la dueña del burdel donde el semental era cliente habitual. 
Blood Night solto una pequeña risa por la broma de su amigo, para luego mirar a este de forma seductora. -Por supuesto, Holy Blade, ven aquí para que los dos nos divirtamos un poco- Dijo la yegua con una pose seductora, a la vez que miraba al semental de forma lujuriosa. 
Holy Blade sonrió ante la yegua, a la vez que se le ocurrió una idea. -Muy bien, preciosa, pero antes una cosa. -El semental iluminó su cuerno y empleando un hechizo, hizo que las ubres de la yegua crecieran hasta tener un tamaño considerable para sorpresa de la bat pony. 
Blood Night miro con sorpresa sus ubres agrandadas, pero luego sonrió con lujuria. -Bueno, querido, ven aqui para probar mis agrandadas ubres- Dijo la yegua haciendo que sus ubres botaran un poco. 
Holy Blade se acercó a la yegua hasta ponerse encima de ella. Cogiendola de los cascos para tenerla contra la cama a la altura de la cabeza, se tumbó completamente en ella y empezó a besarla con pasión, al mismo tiempo que aplastaba con su vientre las agrandadas ubres de la yegua. 
Blood Night correspondió el beso del semental con mucha pasión y lujuria, a la vez que rodeaba el cuello del susodicho con sus cascos para que no se separara de ella. 
Holy Blade ahora la rodeaba por debajo de la cintura, mientras profundizaba el beso y restregaba su vientre en las grandes ubres de la yegua. 
Blood Night no cortaba el beso con el semental en ningún momento, aumentando cada vez más y más la pasión, a la vez que metia su lengua dentro de la boca del alicornio. 
Holy Blade profundizaba más y más su beso con la yegua, a la vez que introducía su lengua dentro de la boca de la bat pony. 
Blood Night trataba de dominar la lengua del semental como fuera, aumentado la velocidad de su propia lengua, a la vez que besaba al semental con cada vez más pasión e intensidad. 
Holy Blade peleaba con la yegua del a yegua para dominar su lengua, a la vez que besaba a la yegua con cada vez mayor pasión y lujuria. 
Blood Night seguía besando al semental sin parar, sin dejar de intentar dominar la lengua del alicornio sin parar. 
Holy Blade seguía besnado a la yegua sin parar, tratando de someter la lengua de la bat pony sin parar. 
Blood Night no praba de besar al semental, intentando dominar la lengua de este sin parar, hasta que tuvo que cortar el beso por falta de aire. -Sin dudas besas increible, querido- Dijo la yegua con una sonrisa en su rostro. 
Holy Blade miraba a la yegua con una sonrisa, mientras recobraba el aliento. -Tú también, hermosa. -Dijo el semental con una sonrisa en su rostro, para luego bajar hasta llegar a las grandes ubres de la yegua y con sus cascos, las apretó la una contra la otra. 
Blood Night soltó un pequeño suspiro de placer cuando el semental apretó sus ubres una contra la otra. -Oh, querido, continua- Dijo la yegua deseando que el semental continuara. 
Holy Blade estrujaba las ubres por un momento, hasta que se acercó a éstas y empezó a lamerla de los pezones. -Unas ubres deliciosas, hermosa. -Decía el semental, saboreando sin parar las enormes ubres de la yegua. 
Blood Night solto más y más suspiros de placer, disfrutando de sentir la lengua del semental en sus pezones. -Vamos, mi gran semental, saborea las ubres de tu yegua- Dijo la yegua comenzando a excitase bastante. 
Holy Blade seguía lamiendo las ubres de la yegua sin parar, disfrutando de ellas. -Bien pienso disfrutar de ellas, preciosa. -Dijo el semental, para acto seguido empezar a succionarla de las ubres de la yegua con intensidad. 
Blood Night solto un fuerte gemido cuando el semental empezó a succionar sus pezones, disfrutando bastante de aquello. -Vaya, no pensé que esto fuera a gustarmte tanto- Dijo la yegua derramando leche de sus ubres por las constantes succiones del semental. 
Holy Blade apretaba las grandes ubres de la yegua, para así sacarla más leche todavía. -Sí, preciosa...Es lo que se siente al tener grandes ubres lecheras je, je, je. -Decía el semental, mientras seguía succionando más leche. 
Blood Night seguía gimiendo y gimiendo más aun, soltando cada vez más leche. -Pues debo decir que esto me encanta- Dijo la bat pony disfrutando mucho de como el semental succionaba sus pezones. 
Holy Blade seguía chupando hasta que estuvo ya saciado. -Pues esto te encantará más. -Dijo el semental, enterrando su cabeza entre las grandes ubres de la yegua y agitando su rostro en ellas. 
Blood Night comenzó a soltar algunos suspiros de placer, disfrutando de sentir la cabeza del semental entre sus ubres. -Pues no esta mal- Dijo la yega con una sonrisa. 
Holy Blade luego de apartar la cabeza de las ubres de la yegua, miró a la yegua con una sonrisa. -¿Lista para comprobar lo que es tener sexo con ubres enormes. -Preguntaba el semental a la yegua con una sonrisa. 
Blood Night miro al semental con lujuria, a la vez que le daba un corto beso. -Por su puesto, querido, así que ven a darme caña- Dijo la yegua abriendo sus piernas. 
Holy Blade se tumbó encima de la cama boca arriba, dejando que la yegua se sentara de frente, introduciendo su pene dentro de la flor de la yegua. Ahí el semental la agarraba de las patas traseras de la yegua, mientras ésta apoyaba sus cascos delanteros en el pecho del semental. -¿Lista para la diversión, preciosa? -Preguntaba el semental a la yegua. 
Blood Night soltó una risa lujuriosa, a la vez que asentia con la cabeza. -Por supuesto, querido- Dijo la yegua comenzando a mover sus caderas de arriba a abajo. 
Holy Blade empezó a follarla intensamente a la yegua, metiendo bien adentro su pene dentro de la flor de la yegua. 
Blood Night movía sus caderas sin parar, disfrutando de sentir el gran pene del semental entrando y saliendo de su flor sin parar. -Vamos, querido, folla a esta bat pony- Decia la yegua entre gemidos de placer. 
Holy Blade follaba a la yegua sin parar, disfrutando de sentir la estrecha flor de la yegua sobre su pene. -Bien te va a follar este alicornio. -Decía el semental sin parar de follar a la yegua, donde ahí veía como sus grandes ubres botaban sin parar. 
Blood Night le encantaba tener sexo con Holy Blade, ya que sin duda era uno de los sementales que mejor la follaba. -Oh, querido, como me encanta tener sexo contigo- Dijo la yegua moviendo sus caderas sin parar, a la vez que no paraba de soltar gemidos de placer. 
Holy Blade disfrutaba de tener sexo con Blood Night, ya que aparte de ser la dueña del burdel, era toda una profesional en el sexo y sabía como hacerse follar. -A mí también me encanta tener sexo contigo. -Dijo el semental aumentando el ritmo de sus embestidas para igualar el movimiento de caderas de la yegua. Al mismo tiempo que con sus cascos la apretaba de las ubres de la yegua. Al mismo tiempo su cuerpo como el de la yegua se cubrían de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Blood Night no paraba de gemir de placer sin parar, a la vez que derramaba leche de sus pezones mietras el semental apretaba sus ubres. -Si, vamos, querido, no te detengas- Dijo la yegua moviendo cada vez más rapido sus caderas. 
Holy Blade seguía follando sin parar, a la vez que aprentaba con cada vez mayor fuerza las ubres de la yegua. -Ni pienso detenerme. -Dijo el semental, follando cada vez más rápido. 
Blood Night seguía gimiendo y gimiendo, moviendo sus caderas al ritmo de las embestidas del semental, sintiendo que estaba cerca de llegar al clímax. -Voy a correrme, Holy Blade- Dijo la yegua aumentando el ritmo de sus caderas para venirse más rapido. 
Holy Blade seguía follando cada vez más rápido, hasta que sintió que se iba a venirse en breve. -Yo también voy a venirme, Blood Night. -Dijo el semental aumentando la velocidad de sus embestidas, hasta que finalmente se vino en el interior del útero de la yegua. 
Blood Night no pudo evitar soltar un fuerte gemido de placer al sentir como todo su utero se llenaba de la caliente esencia del semental. -¡SIIII!- Grito la yegua de puro placer. 
Holy Blade recobraba el aliento tras dar caña a la dueña del burdel. -¿Segundo round, hermosa? -Preguntaba el semental con una sonrisa a la dueña del burdel. 
Blood Night miro con una sonrisa al semental, a la vez que le daba un breve, pero apasionado beso. -Por supuesto, querido, aun quiero que me des más caña- Dijo la yegua con mucha lujuria en su voz. 
Holy Blade sonrió ante la respuesta de la yegua. Ahí la tumbó de lado a la yegua y ahí detrás de ella en línea con ella y encima de la cama, agarró de una pata trasera que tenía en alto ésta y la levantó para sujetarse en ella, a la vez que introducía su pene en el ano de la yegua. -Ahora verás lo que es dar caña. -Dijo esto el semental, empezando a follarla sin parar a la yegua. 
Blood Night comenzó a soltar fuertes gemidos de placer al sentir las fuertes embestidas que le daba el semental en su ano. 
Holy Blade seguía penetrando a la yegua sin parar, logrando hacer botar sus ubres sin parar. -Pienso darte caña en ese lindo culo que tienes, mi hermosa jefa del burdel. -Decía el semental sin parar de penetrar a la yegua para nada. 
Blood Night le encantaba como la iba follando el semental sin parar, soltado cada vez más gemidos sin parar, los cuales poco a poco fueron transformándose en jadeos de placer. -Si, no pares de follarme, sigue dándome placer- Dijo la yegua entre gemidos de placer. 
Holy Blade disfrutaba de follar a la yegua sin parar, penetrando más y más fuerte cada vez. -Ni pienso parar de follarte, nena. Pienso darte tanto placer que no darás a basto. -Dijo el semental sin parar de penetrarla salvajemente, teniendo su cuerpo como el de la yegua cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Blood Night tenia su mirada perdida en el vació, al igual que su lengua afuera, soltando cada vez más y más jadeos de placer por las fuertes embestidas que le daba el alicornio. -Si, quiero que me folles hasta que ya no pueda más, hazme el amor de forma salvaje hasta que ninguno de los dos pueda más- Dijo la yegua perdida en el placer y la lujuria. 
Holy Blade seguía follando más intensamente a la bat pony. -Claro, jefa. Pienso follarte hasta no poder más. Pienso hacer el amor salvaje contigo hasta el fina. -Dijo el semental con lujuria y placer, dominado por sus instintos salvajes. 
Blood Night seguía y seguía jadeando de placer, teniendo en su rostro una expresión de pura lujuria y placer, deseando que el semental como todo un macho alpha salvaje. -Si, follame todo lo que quieras Holy Blade, no quiero que te detengas por nada- Dijo la bat pony entre muchos jadeos de placer. 
Holy Blade seguía follando a la yegua, queriendo follarla a la yegua como una hembra alpha que era. -Ni pienso detenerme, Blood Night. Ya que me encanta follarte en ese enorme y hermoso culo que tienes. -Decía el semental sin parar de follar por nada. 
Blood Night no paraba de jadear y gemir de placer, sintiendo como el pene del semental llegaba hasta lo más profundo de su ano, lo cual la hacia soltar aun más jadeos de placer. -Sin dudas eres todo un semental alpha que sabe como complacer a una yegua, querido- Dijo la yegua con mucho placer en su voz. 
Holy Blade no paraba de follar y disfrutar de sentir el ano de la yegua sobre su pene, sintiendo que la aprisionaba. -Y tú eres toda una yegua beta que sabe como complacer a un semental, hermosa. -Dijo el semental sin parar de follarla. 
Blood Night le encantaba sentir el gran pene del semental dentro de su ano embistiéndola sin parar, algo que la hacia jadear de placer como una yegua en celo. -Si, soy tu yegua beta, querido, asi que follame como todo un semental alpha- Dijo la yegua con una sonrisa de puro placer en su rostro. 
Holy Blade le encantaba sentir el ano de la yegua sobre su pene, mientras la follaba sin parar. Haciendole sentir como todo un semental en celo. -Pienso follarte como todo un semental alpha a su yegua beta, nena. -Dijo el semental con una sonrisa de puro placer en su rostro. 
Blood Night segua soltando cada vez más gemidos y jadeos de placer, sintiendo que muy pronto llegaría al clímax. -Voy a correrme, Holy Blade- 
Holy Blade seguía follando, hasta que sintió que llegaba al clímax. -Yo también, nena. -Dijo esto el semental, acelerando en sus penetraciones, hasta que finalmente llegó al clímax, llenando de semen todo el ano de la yegua y parte escapando fuera. 
Blood Night soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su ano se llenaba con la caliente y blanca semilla del semental. -¡SIIIII!- 
Holy Blade paró un poco para descansar. -¿Con fuerzas para un tercera ronda, jefa? -La preguntaba el semental con una sonrisa a la yegua. 
Blood Night solto una risa, a la vez que asentia con la cabeza. -Claro, Holy Blade, aun tengo ganas de más sexo- 
Holy Blade sonrió al ver que la dueña del burdel tenía más ganas de sexo. Tumbó a la yegua contra la cama y ahí éste se puso encima de ella, colocando su pene a la entrada de la flor de la bat pony, a la vez que aplastaba las ubres de la yegua contra su viente. -Ahora prepárate para disfrutar de verdad. -Dijo el semental, empezando a follarla intensamente sin parar a la yegua. 
Blood Night empezó a soltar gemidos de placer con todas sus fuerzas, disfrutando de las fuertes y salvajes embestidas que le daba el semental. -¡Oh si! ¡Vamos, querido, no te detengas!- Grito la yegua con mucho placer y lujuria en su voz. 
Holy Blade seguía follando a la yegua sin parar, disfrutando de tener sexo con ella. -Sí, nena...Me encanta follarte en la cama. -Decía el semental, follando a la yegua como autentico macho en celo en época de apareamiento. 
Blood Night seguía soltando gemidos y más gemidos de placer sin parar, disfrutando de sentir el gran pene del semental entrando y saliendo de su flor sin para. -Y a mi me encanta que tu me folles, Holy Blade, eres el mejor semental con el que he tenido sexo- Dijo la yegua perdida en el placer y la lujuria, estando dominada por sus instintos sexuales. 
Holy Blade seguía follando más y más a la yegua, sintiendose bastante caliente. -Nena...Tú sí que sabes como poner caliente a un semental en al cama. -Decía el semental follando sin parar a la yegua, teniendo su cuerpo como el de la yegua ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. Completamente dominado por sus instintos sexuales. 
Blood Night no paraba de gemir con todas sus fuerzas, estando completamente excitada y sintiendo un fuerte calor en su interior. -Y su sabes como poner muy caliente a una yegua, querido, sin dudas eres el mejor en eso- Dijo la yegua mirando al semental con mucha lujuria. 
Holy Blade follaba de forma salvaje a la yegua en la cama sin parar. Completamente excitado sexualmente. -Pues claro. Por algo soy tu mejor cliente en tu burdel, jefa. -Dijo el semental, devolviendo la mirada lujuriosa a la yegua. 
Blood Night miraba al semental con mucha lujuria, a la vez que seguía gimiendo sin parar como una yegua en celo en época de apareamiento. -El mejor sin dudas- Dijo la yegua empezando a besar con mucha pasión y lujuria al semental. 
Holy Blade seguía follando a la yegua como macho en celo en época de apareamiento, al mismo tiempo que correspondía al beso de la yegua, lleno de pasión y lujuria. 
Blood Night seguía besando al semental sin parar, mientras que dicho beso silenciaba los fuertes gemidos de placer de la yegua, al cual no paraba de besar al semental, hasta que tuvo que cortar el beso por falta de aire luego de un par de minutos. -Vamos, querido, tengamos sexo por toda la noche hasta que ya no podamos más- 
Holy Blade follaba más intensamente a la yegua, dando más placer a ésta. -Pues claro, preciosa. Toda la noche para nosotros para tener sexo sin parar, hasta no poder más. -Respondía el semental con una sonrisa, follando de forma salvaje a la yegua. 
Blood Night disfrutaba como nunca de tener sexo con el semental sin parar, gimiendo y gimiendo como nunca, sintiendo como el pene del semental ya golpeaba su utero una y otra vez, - 
Holy Blade disfrutaba de tener sexo con la yegua sin parar, teniendo sexo como nunca, a la vez que sentía como la punta de su pene golpeaba el útero de la yegua sin parar. 
Blood Night seguía gimiendo y gimiendo sin parar, deseando que el semental no se detuviera por nada del mundo. -Oh Holy Blade, me encanta tener sexo contigo- Dijo la yegua mirando al semental con mucha pasion y lujuria. 
Holy Blade seguía follando sin parar, deseando tener sexo con la yegua sin parar. -Sí, Blood Night. A mí también me encanta tener sexo contigo en la cama. -Dijo el semental, mirando a la yegua con pasión y lujuria. 
Blood Night no paraba de gemir de puro placer con cada embestida que le daba el semental, soltando cada vez más y más gemidos mientras más se excitaba, disfrutando como nunca de tener sexo con su semental favorito. 
Holy Blade no paraba de follar a la yegua, queriendo follarla y follarla sin parar, estando éste muy excitado. Disfrutando como unca de tener sexo con la dueña de su burdel favorito. 
Blood Night seguía gimiendo y gimiendo de puro placer sin parar, hasta que finalmente sentia como pronto iba a llegar al climax. -Voy a correrme, Holy Blade- Dijo la yegua entre gemidos de puro placer. 
Holy Blade seguía follando sin parar, hasta que sentía que llegaría pronto al clímax. -Yo también llego al clímax, Blood Night. -Dijo el semental, aumentando la velocidad de las penetraciones como el placer de la yegua, hasta que finalmente de una última estocada, echó todo su semen, inundando por completo el útero de la yegua. 
Blood Night miro con una sonrisa al semental, a la vez que le daba un apasionado beso en los labios. -Por supuesto que si, querido- 
Holy Blade sonrió a la yegua y ahí ambos fueron a dormir en la cama. 
A la mañana siguiente, Blood Night se fue al Templo de Venus y se dirigió hacia un cuarto donde la esperaba Light Emerald. Ahí con el hechizo de Holy Blade aun activo en ella, tenía sus ubres agrandadas.
FIN
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